


A los veintisiete años bien cumpli­
dos de alternativa y cincuenta y 

dos de edad, dec id ió el gran torero 
cordobés Rafael Molina y Sán chez 
«Lagartijo» cesar en el ejercicio de 
la profes ión que tanta fama le de­
parara. 

Su rival , S a l v a d ó r Sánchez 
«Frascuelo», se le había anticipado 
tres años antes, con todo y ser algo 
más joven que él . 

¿ C ó m o pudieron sostenerse tan­
to tiempo ante la af ic ión? Sencilla­
mente: aventajando a todos los to­
reros de su época . 

Fue con fecha 1.° de junio del 
año 1893 cuando «Lagartijo» v is t ió 
por ú l t ima vez el traje de luces, al 
despedirse del p ú b l i c o de Madrid. 
E r a el día del Corpus, y harto sabi­
do es, porque se ha dicho muchas 
veces, que para que la tradicional 
proces ión de tal festividad no coin­
cidiese con la corrida, se verif icó 
la primera por la mañana. 

L a tarde estuvo lluviosa; pero así 
y todo, el lleno fue imponente, a 
pesar de pagarse los billetes a pre­
cios e levadís imos , debido a los es­
candalosos abusos de la reventa. 

Esto contr ibuyó no poco a que el 
púb l i co extremara sus protestas con­
tra la deficiente labor del famoso 
diestro en tan solemne ocas ión . 

A l primer toro de la tarde, «Pe-
r ino lo» , colorado —del duque de 
Veragua, c ó m o los d e m á s — , blando 
y huido, lo picaron «Agujetas» y 
«Cantares», lo banderillearon Juan 
Molina y A n t o l í n y m u r i ó de una 
estocada a paso de banderillas, des­
p u é s de una pasada sin herir, tras 
una faena de muleta que e m p e z ó 
bien, pero que terminó a la defen­
siva. 

Por «Pucherero» atendía el segun­
do, negro, bragado, que sufrió siete 
v a r a s de «Agujetas» , «Cantares», 
Agus t ín Molina y «el Pajarero» e 
hizo toda la lidia sin cesar de huir . 
«Lagartijo» se deshizo de él median­
te otra estocada a paso de banderi­
llas. Esta res fue pareada por «el 
Ostión» y «Manene». 

Castaño, aldinegro y de nombre 
«Algarrobo» fue el tercero, de tan 
poco respeto y de tan malas condi­
ciones como los dos anteriores. L e 
hicieron sangre Zafra, «Juan de los 
Gallos» y «Agujetas» , le aplicaron 
los rehiletes «Pulgui ta» y «El P i t o » , 
y como pasó a la muerte defendién­
dose, «Lagartijo» se la dio con un 
bajonazo a la media vuelta. 

E l cuarto, «Cocinero» de nombre 
y jabonero de pelo, tuvo poder, pe­
ro se do l ió luego de recibir nueve 
varas del «de los Gal los» , Zafra, 
«Agujetas» y «Cantares». Guasón 
en Palos, se los clavaron Juan Mo­
lina y A n t o l í n , y después , el gran 
Rafael, poco dispuesto a entendér­
selas con tal astado, no quiso arri­
marse. A l pasarse una vez sin herir, 
fue perseguido y derribado, y en se­
guida, tras un pinchazo bajo a la 
media vuelta, sacudió un golletazo 
de la misma fariuci. 

A l l á va el quinto, llamado «Tiz-
nao» , berrendo en negro. Cinco pu-
y a z o s sufrió de Agus t ín Molina, 
«Pajarero» y el «de los Ga l lo s» ; al 
parearlo el propio «Lagartijo» y « E l 
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Toreri to» (matador de toros cordo­
bés que a c o m p a ñ ó al maestro en to­
das sus despedidas) ninguno de los 
dos obtuvo lucimiento, y el astado 
—que m á s tuvo de buey que de otra 
cosa m u r i ó de un metisaca bajo, 
al que siguieron tres intentos de 
descabello. 

Y cerró plaza «Pandereto» , negro, 
bragado, que tuvo voluntad, pero 
careció de poder, por ser muy jo­
ven. Volvieron a banderillear «La­
gartijo» y «Torer i to» , esta vez con 

. acierto, y el señor M o l i n á y Sán­
chez ha l ló quedado al bicho, el cual 
mur ió de dos pinchazos y media 
bien puesta. 

L a corrida, en fin, resultó un «la­
tazo» mayúscu lo que dejó escama­
dos a todos. 

E l semanario «La Lidia» , por la 
pluma de su director, « D o n Cándi» 
do» (Mariano del Todo y Herrero), 
p u b l i c ó este resumen: 

«El ganado, indigno del ú l t i m o 
novillero e indigno del ú l t imo gana­
dero.» - - > 

Rafael... ¿ Q u é he de decir? 
Me limito a consígnar-
que hoy no es día de juzgar; 
sólo es día de sentir. 

Muy bien dicho estuvo esto, y si 
todos hubieran pensado con igual 
alteza de miras, no habría pasado 
«Lagartijo» por la amargura de ver­
se apostrofado por un p ú b l i c o que 
tan adicto le había sido siempre. 

T e n í a mucha razón « D o n Cándi­
d o » : no era día de juzgar, sino de 
sentir. Primeramente, la ausencia 
de Rafael Molina de los ruedos, de 
la figura cumbre que por espacio 
de veintiocho años consecutivos, sin 
lagunas ni soluciones de continui­
dad, hab ía mantenido su gran eje­
cutoria artíst ica; y después , por­
que era pena, y no ind ignac ión , lo 
que el p ú b l i c o de Madrid debió ex­
perimentar ante aquel descalabro. 

¿ Q u é fueron recusables los to­
ros, tanto por su falta de edad co­
mo por su carencia de bravura? 
i Que el maestro no realizó una so­
la faena que hiciera recordar lo que 
hab ía sido? 

Verdad era una cosa y otra; pero 
la gente no debió ir aquella tarde a 
la Plaza pensando en que podrían 
presenciarse maravillosas y excep­
cionales faenas, sino en tributar a 
«Lagart i jo», de cualquier clase que 
resultara su trabajo, un homenaje 
cariñoso de s impat ía , un tributo de 
admirac ión por lo que durante vein­

tiocho años había significado en el 
toreo. 

E l hecho de que el gran maestro 
cordobés tuviera que salir aquel 
día de la Plaza de Madrid protegi­
do por la Guardia C i v i l fue un bo­
rrón, pero no para él , sino para los 
que dieron lugar a que tal cosa 
ocurriera. 

Cuantos asistieron a tal corrida 
debieron sentir todos los hervores 
sentimentales y todos los ímpetus 
del corazón que las circunstancias 
ex ig ían y ovacionar a «Lagartijo» 
incondicionalmente. L a corrida de­
b i ó ser lo de menos. 

Lejos de esto, ocurrió lo que di­
cho queda, y en o p o s i c i ó n a la re­
dondilla de « D o n Cándido» no fal­
taron otros versos de contextura sa­
tírica met i éndose con el f a m o s í s i m o 
torero, entre los cuales figuraban 
los de esta quintilla, de un ingenio 
de aquella época . 

S i acabó como un maleta 
quien antes l legó a la meta, 
no valen excusas vanas; 
aquí yace su coleta, 
respetad sus muchas canas. 

¿ C ó m o que no val ían excusas? 
¡Pues así que no pueden apreciarse 
atenuantes en aquel mal paso final 
del califa cordobés ! 

De sentirse el púb l i co de Madrid 
m á s devoto del recuerdo, habría evi 
tado el referido borrón; si un pe 
queño trozo de su espíritu se hubie 
ra hecho c o m p r e n s i ó n y elegancia 
habría realizado una magnífica «f-^' 
na» sentimental merecedora de todo 
encomio. No lo hizo así y, por j0 
tanto, mal puede cubrirse su con. 
ducta con un manto esplendoroso 

Toda aquella corrida fue desdi-
chada, empezando por la gestión 
de quien la pres id ió , pues del mis-
mo « D o n Cádido» son estos versos 
que sirvieron de remate a la infor­
m a c i ó n que en «La Lidia» se pue-
de leer: 

¿ Y q u i é n pres idió la Plaza? 
Porque en sentir de la gente, 
eso no es un presidente; 
eso es una calabaza. 

L a verdad es que antes se decían 
en las revistas de toros, con uña cla­
ridad meridiana, todas las cosas que 
al cronista o revistero se le ocurrían, 
impulsado siempre por el deseo de 
dar una fuerte impres ión de la rea­
lidad. 

L a ú l t ima corrida de «Lagartijo)) 
el Grande, la de su despedida en Ma­
drid, deb ió de dejar en el ánimo de 
los aficionados dotados de sensibili­
dad una i m p r e s i ó n melancólica y 
honda. 

Nadie, en cambio, se ocupó, que 
yo sepa, de estudiar las violentas re­
acciones del p ú b l i c o que presenció 
aquel lamentable espectáculo. 

¿ N o he dicho que «Lagartijo» 
vistió en aquella lamentable jorna­
da un terno de color plomo con 
guarnic ión de oro? 

Pues queda salvada la omisión, 
para que así, conociendo también 
el pelo de los toros, pueda el lector 
reconstruir mentalmente la disposi­
c ión o colorido de las escenas des­
arrolladas aquel día en el ruedo ma­
dri leño . 

DON VENTURA 

R a f a e l Molina 
«Lagartijo», 1865-
1893. (Dibujo de 
D. Perea publica­
do en «lia Lidia» 
el 2 de junio de 

1893) 



\Vp<>klv 
Ma<lri<l. ^p¡íin. 

S E M A N A f í t O G R A F I C O D E L O S T O R O S 
F U N D A D O P O R MANUEL F E R N A N D E Z - C U E S T A 

Dirección y fíedocdórv Serrano, 21, 3.c dcho. Teléfono 2 26 73 6! 
A d m i n i s t r o c i ó n : P u e r t a del S o l , U • Teléfono 2 22 64 56 
Año XVtt - MaJr íd , 17 de noviembre de 1960 • N.e 8S6 

Depósito legol : M . tiS} > 1958 

(iilbert Roiáad nos ha mandado una carta que dice; «Caballeros: So escribí 
este artículo en defensa de la memoria de mi amigo «Manolete». V ha 
despertado mucho interés aquí en California. Quizá les gustase leerlo.» 
V con el artículo, que publicamos en página aparte, viene la fofo en que 
(nlbert Roland. Manolo y Ajitonio Moreno otro español que acabó cali 
forman o, en el cine americano- aparecen juntos durante un momento del 
reposo del torero en el hotel César, de Ti juana, el día 10 de noviembre 
de iMH. en que el cordobés actuó en aquella Plaza fronteriza 

{Foto reproducida por cortesía de la revista «Toros», de Chula Vista, 
California*) m 

que se celebré en Arles a principios 
del último mes de julio.» «Don Seve­
ro», el conocido critico francés, i r r i ­
tado por lo que pasaba en Francia, 
me escribió un día: «Deseo en Francia 
la supresión de las corridas de toros.» 

Hay en ésta cuestión, como se ye 
fácilmente, dos aspectos: uno en que 
no cabe a la afición española acción 
alguna, ya que lo que ocurre en Fran­
cia ha de atenerse a la legislación 
peculiar del pais; pero sí el otro: el 
respeto que a la verdad de la fiesta 
deben guardar en sus salidas de nues­
tras fronteras ganaderos, toreros y 
empresarios. Había de no ser por sus 
propios y legítimos intereses en el 
mantenimiento de mercados remune­
rad ores, y lo serta en todo caso por 
el prestigio de nuestras corridas de 
toros, que cuentan en el Mediodía de 
Francia con tan entusiastas parti­
darios. 

Son muchos los aficionados france­
ses que cada año ven buen número 
de festejos en nuestro país, fíeles, 
concurrentes a las ferias famosas de 
Sevilla, de San Isidro o de los san­
fermines, que no juzgan a toros y a 
toreros como (.turistas» de ocasión. 

Ven y saben ven aquilatan las faenas 
y no son legos en el conocimiento de 
las condiciones de los toros. Nos ex­
plicamos entonces la Irritación de que 
nos habla el señor Martin, si luego al 
asistir a las corridas en las plazas 
francesas comprueban que el riesgo 
y la emoción no son los mismos, sino 
que están visiblemente atenuados, y 
hasta bastardeados. 

Tema éste, como todo lo que se 
refiera a la actuación de nuestros artis­
tas en el extranjero, digno de la 
mayor atención, porque luego nos 
lamentamos de tantas «españoladas» 
que por ahí nos cuelgan y a las que 
a veces contribuimos nosotros mismos. 
Ganaderos, toreros y empresarios, 
principales beneficiarios de estas sali­
das de nuestras corridas al extranjero, 
deben medir con rigor sus responsa­
bilidades, ya que, de una forma o de 
otra, a España representan. Y si l a 
propia fama obliga a mucho, repre­
sentar a España obliga a más. 

Vea así don Félix Martin cómo en 
el recuerdo y en la advertencia par­
ticipamos totalmente de sus puntos 
de vista. 

C a i f a s e m a n a 

Carta de Francia 
nON Félix Martín es un francés 

excelente aficionado a la fiesta 
de los toros, gran amigo de España, a 
ta que frecuenta, y relacionado con 
nuestro mundillo taurino en su con­
dición de miembro de la peña madrile­
ña «Los de José y Juan». Ahora, 
desde Burdeos, donde reside, nos es­
cribe una carta afectuosa de cuyos dos 
puntos principales no es muy grato 
hacemos eco. 

Uno nos atañe directamente. Son 
utas sus palabras: «Abonado desde 
su fundación a EL RUEDO, leo con 
fflucha atención sus artículos y sus 
r*señas. En su número 8S4, fecha 3 de 
noviembre actual, me ha sorprendido 
'w que no figura el nombre del que 
^ gran aficionado M. Maurice 
J^gne, amigo de todos y a quien en 
Rancia consideraban un poco como 
*u embajador taurino en Madrid, 
^ociándome —añade— plenamente y 
* todo corazón al justo y ferviente 

"«menaje rendido a los veintitrés 
«ecidos cuyos nombres recuerda 
«an León» en su Pregón de toros, 

^ que hacia falta en justicia 
naiur el de Maurice Maigne, al cual 
fainos con la memoria.» 

tíiJ!,to •~conc|uye ¿ o * M»r-
îT ' t ^ * •Ino**vo P*r* sm 

S6 "««ceses; pero también, estoy 
hJ/M'Para sus amigos de las peñas 
Meu ** * Ia8 cuales estaba com-
r ^«aente consagrado.» 

Hubiéramos podido dar a esta carta 
una recuesta particular, o aplazar 
su acuse de recibo hasta fecha próxi­
ma, en la que en nuestra edición anual 
del resumen' de la temporada aparece 
el recuerdo merecido a M. Maigne, 
amante de su patria, y entre los espa­
ñoles, con los que convivió durante 
tantos años, un español más. Pero 
tiene tal emoción la carta de domFélix 
Martín y revela un tan alto concepto 
de la amistad y de consideración para 
nuestra revista, que no hemos dudado 
en salvar desde esta primera página 
una omisión que, de otra" parte, y 
antes de recibir su carta, ya estaba 
rectificada para la futura sección 
correspondiente. 

EL RUEDO se complació siempre 
en recoger las actuaciones de M. Mai-

Se, gran embajador d é l a afición 
«cesa y gran caballero. 

El otro punto que don Félix Martin 
aborda en su carta es lo que él llama 
«la situación catastrófica en que se 
encuentran en Francia las corridas 
de toros». «Desprovista —dice— la 
afición francesa de un reglamento 
taurino que tuviera, como en España, 
fuerza de ley, está totalmente des­
armada. Sobre este punto he interve­
nido en el Congreso de la Federación 
de las Sociedades Taurinas Francesas 

FINO SAN PATRICIO 



O P I N I O N E S 

LA SUERTE DE 

VARAS NO S E 

DEBE CAMBIAR 

POR S I S T E M A 
ATO somos partidarios —¡cómo va-

mos a serlo!— del castigo excesi­
vo en Ja suerte tie varas, pero toda­
vía lo somos menos de que nos la es­
camoteen por sistema en cuanto a un 
toro se le doblan Jas manos. Hay toro 
que se entrega a l segundo puyazo y e n ' 
el tercero^ sube y lo toma muyubien, 
y ya se crece en todo y resulta luc i ­
do para e l matador. Pero «i 'precipi­
tamos e l tercio, del que depende él 
ú l t imo , que es el m&s importante para 
e l diestro por Ja faena que ha de rea­
lizar y la estocada que h d b r á de co­
ronarla, nos quedamos sin poder ver , 
a l toro, privando injustamente a l cr ia­
dor de u n punto favorable a su divisa. 

E n contraste con esto, hay toros que 
toman con bravura, a l menos aparen­
te, dos puyazos y a l tercero se r i n ­
den o, saliendo de huida, se van a l 
otro Jado de la Plaza, y entonces que­
da claro que son mansos". L o que, na­
turalmente, ,no puede adivinarse si é l 
asesor aconseja a l " u s í a " que ordene 
banderillas o el -matador pide e l cam­
bio de tercio ante e l temor de que é l 
toro se acabe, dando por vá l ida una 
bravura falsa que Ja tercera vara v i ­
niera a demostrar que no era buena. 

H a y que apurar él tercio de caba­
llos, aunque no exagerando su prolon­
gac ión cuando u n toro hace cosa» de 
manso en diversos lugares de Ja Pla­
za. Si en tres tercios distintos u n toro 
escarba, echa Ja cara a l suelo y re- < 

' i r acede, es que su mansedumbre es i n ­
tegral. L o he venido observando a t ra­
vés de cientos de corridas. Pero si 
recula y terrea sin acometer a l pica­
dor en u n mismo sector del redondel, 
no es bastante para "verle del todo". 
N o s e r á de bandera, claro es t á , que 
é l toro de bandera acomete con fur ia 
y desde lejos a todo ¿b je to que Je ¡pote-
gan delante; pero puede, si se le lidia 
bien, tomar las puyas con codicia y re­
cargo, y hasta ofrecer, buen juego a l 
lidiador. 

Las reacciones que experimenta u n 
toro en este pr imer tercio de Ja lidio 
son a veces t an inesperada» que en 

'muchas ocasiones hemos visto a tore­
ros muy cuajados ser vic t ima» de sus 
propios errores. ¿ P o r qué? Sospecha­
mos que Ja misma obsesión de Ja fae­
na de muleta que esperan le» hace 
caer e é l equivoco, solicitando él 
cambio s i s t emá t i camen te , con é l toro 
todav ía crudo, sin él castigo que de­
biera llevar, no fi jándose é l diestro 
que a i pedirlo, luego de dos puyazos 
puramente epidérmicos , en el segundo 
de ello» él toro se creció , y hab ía , por 
tanto, que prolongar él tercio hasta 

i, » v 

I 

a l l í donde é l tofo lo admitiera, porque 
es tercio "del toro", de "imckrtvva ex­
clusiva del toro", hasta que "dicéí ' 
" ¡ B a s t a ! " cuando é l -castigo no le deja 
seguir. 

E l matador tiene que estar atento, 
midiendo sobre todo la bravura, ce­
rrando a su enemigo si va a menos o 
abr iéndolo con precis ión exacta, con 
justa geomet r í a , si va a m á s . Domin­
go Ortega ha sido en e l toreo estu­
pendo geóme t ra . M u y Ifbcos como él 
colocando a Jas reses cerca o lejos, se 
gún é l grado de su bravura en san­
gre, de su a legr ía o acometividad. De 
u n solo capotazo los dejaba clavados 
sobre Ja línea justa. Un. metro —sólo 
un metro— m á s a l l á y el toro & va 
sin el puyazo. 

E n Ja primera vara debe dejarse a l 
toro que se arranque desde donde 
quiera, abierto s e g ú n haya quedado 
cuando él piquero se decide a actuar, 
y a pa r t i r de este pr imer puyazo en­
t r a ya él matador en sus funciones de 
director de l idia, cerrando a su ene­
migo progresivamente a medida que 
su casta ceda, cambiándole de tercio 
si es que a l l í m e s t á a gusto por ser 
terrenos en pugna a su querencia, a l 
cuido siempre de toda reacción que 
deje traducir Jos efectos del castigo 
que sufre. Ja resistencia que opone a 
ese castigo, y s i se deja é l celo y la co­
dicia debajo del peto del caballo, o a l 
salir de él después de Ja reun ión to­
dav ía se Jo lleva consigo. De esta ma­
nera él públ ico ve a l toro, y el torero 
Jo v e r á mejor durante Ja faena de mu-

' Jeta, ya que Ja res e s t a r á en condi­
ciones, beneficiándose por derecho Je-
g ü i m o de un tercio de caballos bien 
llevado. 

Esto es m á s importante que é l l u ­
cimiento de Jos qui te» de tumo , cul­
pable» muchas veces, por la ex tens ión 
impropia que se les suele dar, de que 
los toros lleguen a Ja muleta tan pe­
rezoso» y faltos de arrancada. 

Permanecer es tá t i co , con Ja escJavi: 
na del capote doblada formando u n 
cucurucho y Ja punta sujeta entre Jos 
dientes, esperando Ja brillantez del 
quite, no es él papel que c u a á r a a u n 
verdadero director de l idia. L a tela del 
capote no es pora, q u é Ja muerdan los 
toreros, sino para obligar a los toros, 
manejada con soltura y con ar te por 
Ja» mano» eficaces del diestro, a "mor­
der", humillados, vencido», impotentes 
t a j o e l poder y e l mando del ar t is ta . 
Ja arena removida de Jos coso». 

J U A N PONS Y N E G R E V E R N I S 

Cosas en torno a la Fiesta 

Carla a 

E R N E S T H E M I N G W A Y 
N o sé si usted se h a b r á dado cuenta, m i muy admirado y leído escritor cfei 

molote que ha armado por estos andurriales del toro. L o que si debe usted 
saber muy bien, querido Emest, es que en este pa í s de su particular devoción 
no nos andamos con cáscaras . O usted nos cae s impát ico y entonces le ponemos 
por los cuernos de l a Luna, o usted nos cae gordo de sopetón, de repente 
y le armamos la marimorena. Ahora parece que le toca a usted la de padecer 
Asi es la vida y \ a s í somos por estos pagos. Como es notorio que usted nos 
toma como somos, sé que usted a g u a n t a r á y espera rá , porque ilunca llovió 
que no escampara ni la sangre suele llegar al río. 

En fin, maestro, que su «Verano sangr ien to» no despun tó aquí con mu­
cho sol que digamos. Y no es porque la primera entrega de su libro, apare­
cida en la revista «Life», nos llegase aquí a temporada vencida, caminando no­
viembres, un poco cansados todos de soles de fiestas y bullanga. No. La razón 
del nubladillo es muy otra. Usted, navegante de todos los mares, sabe des­
e n t r a ñ a r mejor que nadie el sentido de todos los vientos. A usted, que yo lo 
s é muy bien, no le pueden dar gato por l iebre asi como asi. Usted, y a eso 
voy, ya h a b r á adivinado el porqué de estas nubes. Allá usted, don Ernest, que 
usted las ha t ra ído . "Y porque usted las ha t ra ído , yo le escribo. Porque no me 
gustan. Bueno, que vamos al grano, y usted s a b r á perdonarme. 

Su l ibro, admirado escritor, no me parece convenientemente cuajado. No 
s é por q u é me da la nariz que vamos a asistir a l despliegue de una novela-
reportaje con aderezos melodramát icos . E x c ú s e m e el que me adelante a los 
acontecimientos, que bien es verdad que por ahora sólo puede conocerse la 
pr imera entrega de «Life». Pero cuando digo que no sé por qué me da la nariz, 
s é muy bien por qué lo digo. Y eso se r ía lo primero que aquí tendríamos que 
lamentar. Usted tiene demasiada casta como para recurr i r al poco digno bajo-
nazo de un clima de pandereta y de una escenograf ía de españolada. ¿Verdad 
que me entiende, don Ernest? 

Si quiero aplaudirle, é n cambio, ese situarse suyo en los terrenos del par­
tidismo. Estar definido, en toros, lo considero fundamental. Aún muchas veces 
en quien ejerce él magisterio de la cr í t ica . ¿ C ó m o de otra forma iba a existir 
pas ión? P e r m í t a m e , admirado Hemingway, que aunque yo no esté en su te­
rreno partidista le largue desde aquí ese encendido aplauso que suena con fre­
cuencia en nuestro pa í s . Entre otras cosas porque ahora mismo, sin transi­
ción y disponiéndome a l a brevedad, voy a pasar al varapalo, al vapuleo, a 
ese armarle l a marimorena, a la que usted se ha hecho digno acreedor. 

¿ C ó m o es posible que al hablar de Manuel Rodr íguez «Manolete», aquel 
inolvidable cordobés que "avivó con su genio la l lama de la Fiesta, y que luego 
t e r m i n ó muriendo colgado de las astas de un toro, diga usted, señor mío, que 
era «un gran torero con ardides b a r a t o s » ? ¿ E n donde estaban los ardides y 
cuá les eran los baratos? ¿ P o r q u é dice usted, sin medir el punto de la pluma, 
que «el públ ico adora, esos trucos desde que se le enseñó que "Manolete" era un 
gran to re ro»? ¿ Y por qué asegura que ese fabuloso lidiador*«lidiaba ante un 
público ignorante, al que le gustaba ser def raudado»? 

Para que todo sea m á s lamentable, confiesa usted en «El verano sangriento 
que nunca vio a «Manolete». ¡Puede que eso lo explique todo! Aunque, bien 
mirado, el que usted no le haya visto no le autoriza m á s que a lamentarse, 
nunca a despreciar su arte inconmensurable, n i a hacer mofa de los «talentos» 
de toda una generación que se desayunó a la Fiesta con el fulgor brillante e 
increíble de ese inolvidable torero. 

No, don Ernest; ha fallado Usted. Dediquémosle los tres avisos y devuelva 
ese toro al corral . N o es suyo. Ya sé que recogerá usted la reconvención a su 
mala faena con un gran sentido deportivo. Y señoria l . Que aunque no sé si 
usted tuvo alguna vez cucharilla de plata ,~sé, en cambio, que tiene una buena 
colección de petacas para alcohol de oro puro. 

Atentamente suyo, 

MARIANO TUDELA 
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M O Z O S 

DE 

E S P A D A S 

C OlíO anunciábamos el pasado jue­
ves, a t r a v é s de nuestra entre-

vista con el popular «Chimo», se ce­
lebró te reunión de mozos de espadas, 
convocados por l a agrupación sindical 
a que pertenecen. Y hoy es Andrés 
JÜCO, vicepresidente de Previs ión y 
Montepío de Puntilleros y Mozos de 
Espadas, quien nos va a informar de 
los acuerdos tomados en la sesión del 
jueves último. Andrés Rico es el mo­
zo de estoques de Gregorio Sánchez . 

- ¿ Q u é sacaron en limpio de la re­
unión? 

-Acordarí as elevar, a la superiori­
dad una petición para ver de ingresar 
en los Montepíos laborales. También 
tratamos del asunto de jubilación. 

- ¿ Y qué acordaron? 
-Que a par t i r del primero de ene­

ro se aumente la pensión estipulada 
a ios jubilados, pues las trescientas 

mensuales que vienen perci-
son insuficientes para defen­

derse en la vida. Aún no se ha fijado 
la cantidad, pero, desde luego, se «no­
tará». 

-¿Qué otras preocupaciones tienen 
actualmente los mozos de espadas? 

-Aparte la cuest ión laboral, que 
pereista la unión entre todos. Y, par­
ticularmente, que el maestro e s t é con­
tento con nosotros. 

-¿De dónde es usted? 
-Yo nací en Colmenar Viejo. 

-¿ In ten tó .ser torero usted? 
-Si, pero no ten ía valor. Y me de­

diqué a peluquero. Fu i durante veinte 

' darnos 
peti 
^ Montepíos Laborales» 

. « I t v a r a la superioridad 
.P uci6n para ver de ingresar en 

E l betunero de! Lyón, el café de los toreros, sirve de mozo de espadas de Gre­
gorio Sánchez, cliente asiduo del invierno, cuando Andrés Ríeo puede acudir 
a tomar café tranquilamente, mientras las muletas y los estoques descansan 

de la temporada... 

años encargado de una pe luquer ía ^ n 
Madrid . Pero, llevado de m i afición, 
a c o m p a ñ a b a en plan de amigo a mu­
chos toreros. Me casé con una herma­
na de Gregorio antes de que és te em­
pezase a torear, y soy su mozo de 
espadas desde que se vis t ió de lucfes 
por vez primera. Y ya no volví por la 
pe luquer ía . 

— ¿ No le pesa haber cambiado la 
navaja por los estoques? 

—No, porque tengo mucha afición 
y estoy con un matador muy bueno. 
Por eso yo digo que he cambiado pla­
ta por oro. 

— ¿ Q u é hace en invierno un mozo 
de espadas? 

— Preparar la ropa corta para los 
festivales, estar en contacto con el 
maestro y, si se va a América , como 
nos ocurre * a nosotros, planear los 
viajes. 

— ¿S iguen ustedes cobrando en in­
vierno? 

—No. Cuando el torero no se viste 
de luces, nosotros no cobramos n i un 
cént imo. 

— ¿ C u á l es^ el momento m á s des­
agradable para un mozo de espadas? 

—Cuando el m a t a d o r no tiene 
suerte. 

—En este sentido, ¿ s e sincera el 
maestro don el mozo de estoques? 

—Pues sí. 
— ¿ Y ustedes en ese momento k 

dicen la verdad o .le dan coba? 
- H o m b r e , se dice la verdad, aun­

que no del todo. Es m á s cómodo 
echarle la culpa a l toro. 

/ — ¿ C u á n t o tiempo le dura e l dis­
gusto por una mala ac tuac ión al 
maestro? 

—Poco; porque si torea a l d ía si­
guiente, ya no piensa en lo pasado, 
sino en lo que le espera. 

—Hay otros momentos en que el 
hombre de confianza ha de operar con 
mucha discreción; me refiero á ía co­
rr ida, mientras el torero e s t á frente 
a l toro. 

—Si, somos el enlace entre él apo­
derado y el matador. Entonces se co­
munica a l maestro lo que el apode­
rado piensa. 

— ¿ P ^ r ejemplo? 

—Pues que debe torear al toro por 
el p i tón derecho..., que cambie e l ter­
cio...; pero ycf creo que eso quien me­
jor lo sabe es el propio torero. 

—Y ustedes t ambién son el enlace 
entre las admiradoras del torero y su 
jefe, ¿ v e r d a d ? 

—Eso ya es cosa de una gran dis­
crec ión; hay que tener mucho tacto, 
mucha vista. Y por teléfono, qué le 
voy a decir. 

—Dígame algo, hombre-
—Caramba, usted ya sabe que es­

toy casado con una hermana de Gre­
gorio, y uno, aunque modesto, tam­
bién tiene sus admiradoras. Pero al 
que hay que cuidar por encima de 
todo es al matador; .hay que hacerle 
e l quite con toda oportunidad. Por 
eso, cuando l lama una señor i t a pre­
guntando por e l maestro, n a e s t é mixt­
ea... Y cuando l lama al mozo, siempre 
e s t á a jsu disposición. 

ESOS PERSONAJES I M -

P O R T A N T E S DE LA 

FIESTA... 

H O Y H A B L A ANDRES 

RICO. EL HOMBRE DE 

C O N F I A N Z A DE GRE­

G O R I O S A N C H E Z 

— ¿ Y cómo «lidia» usted a los pe­
ticionarios?... 

— ¿ D e a u t ó g r a f o s ? — m e corta. 
—No, hombre, de localidades. 
— ¡Ah!... A ésos es difícil «lidiarlos^, 

porque abundan tantos, que por mu­
cha vista que tengamos siempre se 
cuelan entre los amigos que acuden 
desinteresadamente a desear suerte al 
matador. Mire usted, el mozo de es­
padas tiene la obligación de conocer 
tres tipos, que son: el amigo, el ad­
mirador y el «sablista». 

—Difícil papeleta, ¿ n o ? 
—Hombre, nosotros, acostumbrados 

a servir la muleta al matador, l a ma­
nejamos con tanta facilidad, que sa­
bemos sobre poco m á s o menos a 
quién hay que darle un pase, ador­
narse o, por e l contrario, a quién hay 
que darle un pase de castigo. 

— ¿ C ó m o vive usted mejor: ahora o 
cuando estaba de encargado en una 
pe luquer ía? v 

—Ahora. Primero, porque siento es­
to, y segundo, porque e s t á mejor re­
munerado un mozo de espadas que 
un peluquero, cuando se e s t á coloca­
do con una figura, claro; porque si no 
fuera asi, t e n d r í a que volver a la pe­
luquer ía o aprovechar los meses del 
invierno para i rme a l a c a m p a ñ a de 
la remolacha. Desdé luego, he tenido 
suerte; 

—Que dure... 

SANTIAGO CORDOBA 

«Si, somos el enlate entre el apode­
rado y e) matador. Entonees se comu­
nica al maestro io que él apoderado 
creé que debe hacer al toro» (Fotos 

Martin) 
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En cualquier posición ••• 
la acción "rotativa" vencerá 
por irresistible que sea su barba 

• Rápida 
• Suave 
• Sin vibración < 
• Limpieza instantánea 

su barba pide una 
PWUPS 

Por una afogrío más eonfortab/e 



Don Besito Pérez Galdds 

NUESTRO mejor novelista después de Cervantes 
-huelga decir que nos referimos a don Benito 

Pérez Galdds— no fue un gran aficionado a los to­
ros, aunque tí tuvo simpatías por la brava fiesta 
e incluso trabó conocimiento con algunos notables 
lidiadores. Pero nunca fue la suya, insistimos, una 
afición de entendido (valga la palabra), de intelec­
tual que se dejase influir por el tema —critico, en­
tusiasta o divulgador- de los toros. Asi como otros 
buenos literatos de su época —Mariano de Cavia, 
por ejemplo— unieron a su esclarecido nombre el 
de inteligentes taurófilos. Galdós, a i cambio, no 

Ctoucátet «HaelMqttlto» 

ANTAÑON 

EL NOVELISTA, EL ESCULTOR 
¥ EL TORERO 

E l escultor Mariano Beslilure y el barítono Titto Bofo, en los foros 

l levó a su otea, tan amplia y diversa por otra par­
te; el espectáculo de m á s raigambre nacional (en­
tonces coa mayor empuje que ahora, con afición 
desmesurada a veces). 

S in embargo, hay en la existencia del glorioso 
novelista una página curiosa: la de su amistad con 
el espada —corajudo estoqueador, estampa de amor 
propio— Rafael González Machaquito, que acabó 
sus Setenta y cinco inviernos en l a ilustre dudad 
de los Califas. 

Don Benito conoció a Rafael en los albores de 
esta centuria, llegando a ser cordial l a relación en­
tre ambos. Y un terca* hombre, oasis de escultor 
en é l desierto de las artes plásticas hispanas, formó 
terna con dios. Bate escultor fue Mariano Benlliu-
re, valenciano favorito de l a fortuna, pues és ta no 
le presentó ludia en d terreno artíst ico y le ayudó 
pródigamente en d social F u e rico y supervalo­
rado. 

Por noticias de un setentón digno de crédito —con 
daros y cultos años, sin anteojos de l a edad— sa­
bemos que Benlliure conoció a l empezar este nues­
tro siglo a un joven escultor francés, llamado Jean 
Reüle , quien le mostró los bocetos de ciertas piezas 
taurinas que habla ideado. E l artista español las 
elogió con reservas, estimando que determinados de­
talles no respondían a las suertes que d galo pre­
tendía o trataba de representar. NO obstante, una 
buena tarde de toros, en l a Plaza de Madrid, ac­
tuando Machaquito, coincidieron en sendas contra­
barrera* Galdós, Benlliure —al que acompañaba 
Jean R e ü l e - , d doctor Barajas -amigo también 
d d famoso diestro- y d viejo aficionado que nos 
cuenta las ensillas rootívadoras de este articulo, 

- M a r i a n o Benlliure - d k » nuestro amigo- nos 
presentó d escultor francés, didéndonos que era 
un admirador de las corridas de toros y que había 
plasmado en mármol algunos aspectos interesantes 
y destacados de las mismas. Don Benito sostuvo un 
breve diálogo con d francés en d idioma de és te 
y le despidió con afectuosa cortesía- . Aquella fue 
una buena tarde pasa Machaqmto, quien m a t ó un 
toco de un soberbio volapié, saliendo trompicado, 
cosa no rara en d valiente diestro, sobre todo por 
s u poca estatura, que te impedís dominar entera­
mente d momento supremo de l a lidia. 

Nuestro amigo hace una pausa y continúa su re­
tado: 

- A l g ú n tiempo después de aquella corrida d pú­

blico madrileño pudo admirar dos obras escultóri­
cas: L o muerte del toro, de Jean Reíl íe y L o esto-. 
cada de la tarde, de Mariano Benlliure, ambas de 
gran parecido. ¿ Q u i t o imitó o inspiró a quién? Aca­
so creáronse las dos por inspiración directa. Sí , es 
posible... Entre tos m á s o menos « i terados hubo sus 
discusiones, sus dimes y diretes sobre d asunto. 
Dimes y diretes que, por otro lado, suelen ser de 
rigor, ¿no le parece? Unos dedan que d artista 
levantino se había inspirado en un boceto d d fran­
cés ; otros, que tal inspiración habla sido d d natu-
ral, sobre una magnifica estocada de Machaquito. 
No se pusieron de acuerdo los disputantes, peso 
Jean Reilie no quedó en entredicho, y a que d bo­
ceto de su otea resultó anterior a l a realizada por 
Benlliure. 

Nuestro viejo amigo vuelve a detener su relato 
y lo termina as i : 

—Un dia, bastante m á s tarde de lo que. acabo 
de contar, tuve una entrevista con Galdós en su 
hotdito de l a calle de Hilarión Eslava, donde d 
maestro de l a novela entregó su alma a l a gloria, 
ese sol do los n m e r t e » , que dijo Honorato de Ba l -
z a c Recordé a don Benito aquella tarde de toras 
y tuvo palabras de conmovida evocación para d 
diestro cordobés, que guardó en l a dudad sultana 
sus laureles d d recuerdo, sus añoranzas de valero­
so lidiador... Pocos testigos quedan de aqudla co­
rrida. E l doctor Barajas, eminente laringólogo, que 
tuvo de ayudante d no menos insigne G a r d a T a ­
pia, murió antes que Galdós. Benlliure les sobre­
vivió, como usted sabe, unos cuantos a t e T a m ­
bién murió d escultor francés. Y o era d m á s joven 
de todos, d m á s joven y d m á s insignificante, pues 
ni la denda ni la pluma quisieran tenerme entre 
sus elegidos. Pero, y a ve usted, a ú n vivo para que 
la gente de hoy pueda tener algunas noticias de l a 
pequeña historia de aqud Madrid inolvidable». 

Lector: no reproducimos aquí las dos esculturas 
de que nos habla nuestro viejo amigo porque ya las 
conoces, sin duda. L a s reproducciones plásticas de 
la de Benlliure se ostentan en muchos escaparates 
de objetos artísticos; la fotografía de L o m m r t e d d 
toro, de Jean Reilie. se reprodujo en un artículo 
nuestro que vio la luz en estas mismas páginas, 
artículo en d que estudiábamos la personalidad de 
aqud artista, buen admirador —y captador- de h 
Fiesta 

VBOA 



El matador de toros "CALERITO" falleció 
— en CORDOBA : 

Manuel Calero 
«Calentó») que 
ha falleeido en 

Córdoba 

«Calentó» en la 
puerta de cua­
drillas de la 
Plaza de Córdo­
ba la tarde de 
su alternativa, 
que le confirió 
«Parrita», en 
presencia de 

MartoreU 

Un pase de pe­
cho del diestro 

acaba de que 

N su domicilio de Córdoba ha fa­
llecido el matador de toros Manuel 
Calero Cantero «Calerito», a la edad 
de treinta y tres años, y victima de 
rápida y cruel dolencia, contra la que 
nada pudieron los auxilios de la cien­
cia ni la complexión fuerte del espada. 

«Calerito» nació en el pueblo cor­
dobés de Yillaviciosa, el 19 de enero 
de 1927. Tendría trece años cuando 
marchó con sus padres a Valencia, 
donde comenzó a sentir la ambición 
por ser torero. £1 28 de jul io de 1945 
consiguió verse anunciado en el coso 
de la calle de Já t iva en calidad de so­
bresaliente, en una novillada en la 
que actuaron Eleuterio Fauró y Pa­
quita Bru. Fue muy del agrado del 
público la actuación del chaval, hasta 
tal punto que hubo de ser contra­
tado para una novillada a celebrar el 
siguiente domingo, dfa 5 de agosto, 
en la que alternó con los mismos ci­
tados espadas. Aquélla tarde «Ca­
lerito» obtuvo las dos orejas y el rabo 
de uno de sus novillos, y tal triunfo 
le proporcionó nuevos contratos para 
las plazas de Valencia, Almansa, Al -
j jemesí y otras de la región levantina 
lasta alcanzar la cifra de diecisiete 
novilladas, todas ellas con estimar 
ble resultado artístico. 

En el año de 1946 también toma 
parte en doce novilladas económicas 
en la región valenciana y en 1947, 
después de torear siete festejos sin 
caballos, se presentó con picadores en 
la Plaza de Valencia, el 14 de sep­
tiembre, alternando con PabUto La-
landa y Luis Peña. Las cosas no le 
rodaron bien aquella tarde a Manolo 
Calero y ya no volvió a ser contra­
tado. Pero como en él seguía alen-

falleeer 

taado vehementemente el deseo de 
ser torero, decidió comenzar de nuevo 
y trasladarse a Córdoba a principio 
del año 1948. Vino recomendado a 
don Diego Martínez García, joven 
aficionado cordobés que hasta enton­
ces no había pensado dedicarse a los 
negocios taurinos, en los que más tar­
de destacó. Y con tal cariño e i n t e 
rés acogió dicho señor a «Calerito», 
que éste en poco tiempo alcanzó un 
destacado puesto en la novillería. 
Su primera actuación en Córdoba fue 
el 14 de marzo de dicho año, en un 
festival organizado por los alumnos 
de la Facultad de Veterinaria, en el 
que alternó con Juan de la Palma, 
Antonio Chaves Flores y Ramón 
Cervera, lidiando novillos de don 
Francisco Quintanilla Vázquez. Causó 
muy buena impresión y fue contra­
tado para tomar parte en una novi­
llada sin picadores que se celebró el 
18 de . abril- E n ésta alternó con el 
novillero bilbaíno Femando Sesma. 
Después hizo su presentación con pi­
cadores en Córdoba, el 27 de mayo, 
en la novillada de feria, alternando 
con «Cardeño» y «Frasquito» en la 
lidia de ganado de don Luis Lacalle 
(Veragua). Esta fue la tarde de la con­
sagración de «Calerito» como novi­
llero puntero, pues obtuvo cuatro 
orejas, rabo y pata y fue sacado a 
hombros de la Plaza. Tal éxito dio 
motivo a que aquella temporada 
figurase su nombre en veintinueve 
carteles en las más importantes 
plazas. Sólo en la de Córdoba tuvo 
«Calerito» ocho actuaciones. 

En 1949 alcanzó un total de cua­
renta y nueve novilladas toreadas, 
todas ellas con halagüeño resultado 

artístico. Y en 1950, tras de actuar en 
nueve novilladas, tomó la alternativa 
en la feria cordobesa de Nuestra Se­
ñora de la Salud, el 26 de mayo. 
Agustín Parra «Parrita» le otorgó 
el doctorado a presencia de José 
María MartoreU. E l toro de la cesión 
se llamaba «Noquerillo», número 30, 
negro zaino, de la ganadería de la , 
Viuda de Calache. Aquel año tomó 
parte en veintiuna corridas, y el 
siguiente, 1951, en veinticinco. En 
el año 1952 confirmó el doctorado 
en la Plaza de Madrid, el 29 de junio, 
con toros de Hoyo de la Gitana. 
Fermín Rivera le hizo cesión del 
llamado «Vivillo», número 29, negro, 
actuando de testigo Antonio Caro. 
Dicho año actuó «Calerito» en treinta 
y seis corridas; en 1953, en treinta, 
y después descendió considerable­
mente en número de contratos, pues 
en 1954 sólo tomó parte en nueve 
corridas; en 1955, en siete, y en 1956 
y 57 únicamente se vistió de torero 
una tarde cada año. Su última corrida 
la toreó en Córdoba el 27 de mayo 
de 1957, y el cartel lo integraban un 
toro de Domecq a cargo de don 
Angel Peralta y ocho de Concha y 
Sierra para Rafael Ortega, «Calerito», 
Joaquín Beraadó y Juan Antonio 
Romero. 

Durante sus años de ejercicio ac­
tivo Manuel Calero se mostró un 

torero profesionalmente honrado, va* 
líente, pundonoroso, capeador y nw 
lotero fácil y matador seguro, que, 
como ya hemos dicho, alcanzó muy 
estimables éxitos, no sólo en España, 
sino también en las dos ocasione» 
en que firmó contratos para actuar 
en plazas americanas. Ganó diversos 
trofeos, entre ellos el trofeo Municipal 
«Manolete», en la feria de Córdoba 
del año 1952. 

«Calerito» estuvo apartado de lo» 
ruedos durante los años 1958 y 59, 
dedicándose a negocios con el espi* 
talito que había logrado amasar « 
fuerza de exponer la vida. No obs­
tante, tomó parte en varios feativaleí 
de tipo benéfico. En los meses finales 
de 1959 se sintió indispuesto y h^0 
de ser sometido a una delicada op** 
ración. Una vez restablecido, el <ücf-
tro anunció resueltamente su propo­
sito de volver al toreo, e hbo 
oportunas gestiones para nombrar 
apoderado. Pese a ello, al optímMJJ0 
que mostraba «Calerito», a su üoswJ» 
por volver de nuevo a los redondeles-
que varias veces nos manifestó, tan»' 
bién tuvimos ocasión de wc0fj * 
impresión pesimista de los me* j , 
ante un posible recrudecimiento de 
¿nfermedad. Y así ha sido, to^* 
«Calentó», en los meses que 
entre enero y jul io PMa ^ f-o,» 
una vida normal, se repuso de 
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notable; parecía totalmente recu 
petado. Y «i no llegó a vestir el 
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de Córdoba fue ea un festival benéfico 
1948 

traje de luces, sí tomó parte, en cam­
bio, en tentaderos y festivales- Mas 
en dicho mes de julio sintió de nuevo 
molestias de carácter gástrico, se 
le notó desmejorándose poco a poco, 
adquirir su rostro un color cobrizo; 
ge vio obligado a recluirse en su do­
micilio; hasta que sobrevino lo irre­
mediable. En pleno vigor físico, a 
los treinta y tres años, el hombre de 
condición modesta que supo labrarse 
«na posición sólida para ¿1 y para los 
tuyos; el buen hijo, que con su propio 
esfuerzo proporcionó a su madre el 
soñado bienestar; se ve acometido 
por una enfermedad traidora que 
corta en flor todas, sus ilusiones, su 
noble proyecto de fundar un hogar 
con la mujer elegida, sus ansias de 
vivir... Poco tiempo ha podido dis-
frutar «Calerito» de la posición que 
supo ganarse a fuerza de tesón, de 
nobleza, de pundonor, de valentía. 
Descanse en paz su alma. 

J O S E L U I S D E C O R D O B A 
«Calerito» y su madre actuaron de padrinos en el acto de la bendi­
ción de la nueva imagen de Nuestro Padre Jesús de las Penas, de 
la Cofradía de la Virgen de la Esperanza, en la parroquia cordobesa 

de Santa Marina 

en e l entierro efe « C A L E R I T O » 
1 1 . i • ' , 1 "11 

A la una y cinco de la madrugada del domingo dejó de existir «Calerito». Hasta 
el último momento el diestro conservó su lucidez mental y conversó con su ma­

dre, hermanos y algún amigo intimo. Seguidamente de ocurrir el fallecimiento los 
restos mortales de «Calerito» fueron envueltos en blanco sudario y se dispuso la 
instalación de-Ja capilla ardiente en una de las hat ' aciones del pisó alto de su 
domicilió. £1 cadáver fue colocado en un arca de caoba con herrajes de plata y 
sobre un túmulo. Bien pronto cundió por la ciudad la noticia de la muerte del po­
pular espada y comenzaron en la mañana del domingo a desfilar por la casa mor­
tuoria numerosas personas de todas las clases sociales, firmando en los pliegos co­
locados al efecto y visitando la capilla ardiente, en la que se encontraban la ma­
dre, hermanos y otros familiares de «Calerito». Junto al cadáver se colocó la ban­
dera de la Pontificia y Real Archicofradia de Nuestra Señora de las Angustias, de 
la que el finado era Hermano de Honor. De toda España se recibieron telegramas 
de pésame de compañeros y amigos del diestro. 

El acto del funeral y sepelio del cadáver de «Calerito» constituyó una gran ma­
nifestación de duelo. El funeral tuvo lugar en la tarde del domingo en la parro­
quial de Santa Marina de Aguas Santas. E n la presidencia figuraban, con los fami­
liares de «Calerito», el director espiritual del finado, reverendo Padre Corchar 
do. O. P.; el concejal del Ayuntamiento de Córdoba don Antonio Castro Maraver^ 
en representación del alcalde de la ciudad; matadores de toros Agustín Parra «Pa-
rrita» y José María Martorel í ; apoderado de toreros don Emilio Fernández; em­
presario de la Plaza de toros de Córdoba, don José Escriche; ganadero don José 
de la Cova Benjumea; secretario del Ayuntamiento de Córdoba, don Adolfo Chér-
coles Vico; crítico taurino y corresponsal de E L RUEDO «José Luis de Córdoba»; 

vicehermano mayor de la Archicofradía 
de Nuestra Señora de las Angustias, don 
Amador Naz Román ; don Antonio Y á 
ñez Saco, en representación del Monte­
pío de Toreros, y otras personalidades. 

Asistieron las Peñas Taurinas «Caleri­
to», de Córdoba, y la Peña Taurina de 
Pozoblanco, con sus respectivos presi­
dentes y juntas directivas; todos los to­
reros retirados y en activo residentes en 
Córdoba, apoderados, empresas, ganade­
ros, aficionados y amigos y admiradores 
del que fue popular matador de toros. 

Una vez celebrada la ceremonia reli­
giosa se organizó la comitiva, que iba 
encabezada por el clero parroquial. Segui­
damente marchaba el féretro con los res­
tos de «Calerito», que era llevado a hom­
bros por compañeros y amigos. Después 
marchaba un coche fúnebre tirado por 
cuatro caballos, en el que figuraban nu­
merosas coronas con expresivas dedicato­
rias, entre ellas la de su peña de ami­
gos, la del matador de toros Agustín Pa-

, n a «Parrita», la del apoderado de tore­
ros don Cristóbal Becerra, la de la Pe­
ñ a «Calerito» y otras de su madre y fa­
miliares. Finalmente, el numeroso duelo, 
cuya presidencia hemos dejado consig­
nada. Todo el itinerario que recorrió la 
comitiva fúnebre desde la parroquial de 
Santa Marina hasta el cementerio de San 
Rafael aparecía ocupado por numerosas 
personas que presenciaron su desfile. Los 
restos del inforiunado matador dé toros 
recibieron cristiana sepultura en la ex­
presada necrópolis. 

EL RUEDO se une Sinceramente al 
dolor de la madre y hermanos de Ma­
nuel Calero «Calerito» y pide al Altí­
simo Una oración por el eterno descan­
so de su alma. 

(Calerito» en una tarde 
de éxito 

Ün aspecto del eni iem 
(Fotos Ladis, Ricardo y 

Cairo) 



Festival en 
T O L E D O a 
beneficio de 
la Campaña 
de Navidad 

Actuaron Domingo Ortega, 
Pablo Lozano, Gregorio 
Sánchez, Luis Segura, 
"El Viti" y rejoneó Moreda 

Se cumplieron los objetivos econó­
micos y los diestros cortaron orejas 

La* cuadrillas h i ­
cieron el paseo des-
eubiertas y guarda­
ron un minuto de 
silencio en recuer­
do de «Calerito» 

Moreda rejonea «rá« 

Silueta de Domin­
go Ortega, que 
mantiene viva la 
llama de su afición 

I 

E l dle«f f o de Boroi en •« aovillo FaUo LOMIO en su faena de muleta 

í 



l mí s Segara 
dando un pa»e 
ayudftáo por 

alto 

afilViti» brinda 
la muerte de s» 
aorillo al sro-
bernador civil 
de la provincia 

P R E G O N D E T O R O S 
R ^ r J U A N I C O N 

esP<:sa del gobernador civil cnlr»';a un présente a domingo Ort^a 
(Fotos Cuevas) 

A lo largo de los trece a ñ a s transcurridos de la tragedia de l ina res he 
pensado muchas veces en él natural olvidadizo de los españoles . Ten ía 

comprobado, en ocasiones con amargura, que no se rend ía a l a memoria de 
«Manolete» el debido cui to; que no se había intentado por nadie desentra­
ñ a r e l m i s alto significado que su presencia en los ruedos tuvo para la 
Fiesta, y que, por e l contrario, no faltaban solapadas alusiones envueltas 
en h ipócr i t a admirac ión con deliberado propós i to de menosprecio. 

Sin embargo, ha bastado el ataque a l ídolo muerto del famoso autor de 
«El viejo y e l m a r » , Ernest Hemingway, para comprobar que no hab ía ol­
vido y que el recuerdo de «Manolete» peimanece intacto, enamorado y ca­
liente en la memoria de cuantos pudieron disfrutar de la grandeza de su 
toreo. «Manolete» rea l izó con su arte, prodigado* con impar constancia, el 
milagro de poner en pie a la Fiesta después de nuestra guerra de Liberación. 

Sus reiterados triunfos en cuantos ruedos pisaba fueron agudo acicate 
para la t o r e r í a de su tiempo, que pugnaba por sobresalir, por no quedarse 
a t r á s , por compartir, a l menos, los destellos de su gloria. Tardes inolvida­
bles dieron musitado br i l lo a la Fiesta, que incorporaba ingentes masas de 
viejos y nuevos aficionados, a t r a ídos por el «genio» del cordobés. 

«Genio», ha escrito Edgar Nevil le en «A B C» en carta abierta a He­
mingway: «Y no busque m á s explicaciones a l sobrecogido y doloroso recuer­
do que guarda la afición a "Manolete". Usted comprende rá en seguida... "Ma­
nolete" t en ía "genio"..., nada menos. H a habido grandes toreros en estos 
cincuenta años ; artistas gitanas admirables, matadores soberbios, hombres 
.de un valor temerario, muleteros con toda la gracia de la Giralda; todo 
esto ha habido, pero sólo dos genios: Juan y Manolo.» Asi escribe a don 
Ernesto su buen amigo Neville, quien a l final de su carta le dice: «Piense 
en esto y cuando hable de "Manolete" no lo haga a l a ligera, n i repita deci­
res d é nadie; cuando un escritor habla de "Manolete" se quita la gorra y 
luego moja la pluma en t in t a bendi ta .» (Consejo exclusivo para Hemingway, 
que usa gorra.) 

Ya se han producido en E s p a ñ a bastantes répl icas a Hemingway —An­
tonio Valencia en «Marca» , T o m á s Salvador en «Arriba», Luis Miguel y 
Franco Pierini en «Gace ta I lus t rada». . . Y a ú n h a b r á m á s y m á s . Pero la 

tónica de la reacción provocada por el i lustre Nobel la puedo medir mejor 
por el n ú m e r o de cartas que he recibido de toda E s p a ñ a con motivo del 
ú l t imo «Pregón de toros» dedicado a este mismo tema. L o que proclamo a 
mayor gloria de «Manolete», que así gana esta batalla después de muerto, 
tras tantas como ganó en vida, no sólo con su arte y su pundonor ejempla­
res, sino con su entera conducta de hombre cabal. 

«Lo de menos, con ser intolerable, es que se atreva el señor Hemingway 
a llamamos «un público ignorante, a l que le gustaba ser defraudado» —es­
cribe M . Bonet, de Barcelona—; lo grave es que él, con desdén a su fama 
y a su Premio Nobel, balde, por boca de ganso, de un torero como "Ma­
nolete", a l que j a m á s vio, para u l t ra jar su sagrada memoria. Me gus ta r ía 
saber qué fementidas bocas españolas hubo, si es que las hubo, capaces de 
hacerle creer semejantes here j ías , para encajarles los puñe tazos merecidos.» 
Otro comunicante, que firma «Uno del 1», igualmente herido con lo de «pú­
blico ignorante» , pregunta: « ¿ E n t r a ñ a acaso sab idur í a escribir de lo que 
no se ha visto n i se sabe? L o que demuestra (no me resisto a insertar la 
frase entera, levemente modificada por pudor) es mala uva. Demuestra 
t a m b i é n que su a fán de escribir es el de ganar dólares , caiga quien caiga; 
A él, que ya hab ía injuriado bastante a España , ¿ q u é le importa hacerlo una 
vez m á s si se lo pagan b ien?» 

Reproducir todas las opiniones manifestadas en esta correspondencia que 
ha llegado a emocionarme, ser ía el cuento de nunca acabar y una prueba 
para el autor de «El sangriento verano» del tremendo error que ha co­
metido a l ultrajar, sin conocimiento de causa, el nombre de un torero que 
merec ió el u n á n i m e aplauso de sus coe táneos y obtuvo en significada fecha 
la adhesión de la intelectualidad española en el memorable acto de Lhardy. 

Mientras escribo estas lineas me llega de Oviedo, firmada por José Ma­
r í a Sierra, una carta m á s , en la que dice que estaba e x t r a ñ a d o de que nadie 
saliese a l paso de las afirmaciones del Nobel. Pues ya ve y segu i rá viendo, 
señor Sierra, que sí salen, aunque quizá no los que usted espera. Hay de 
todo en la v iña del Señor . 

n 



T"* E N T R O de las personas que viven 
alrededor del ambienta del toreo, 

una de las que m á s me ha intrigado 
siempre ha sido y es «Cien ki lóme­
tros». Los aficionados y los profesiona­
les le conocen. Es el hombre que ayu­
da a subir el equipaje en la baca de 
un coche aqui en Madrid, y antes de 
que llegue la cuadrilla ya es t á espe­
rando en Sevilla, en Barcelona, en M i ­
mes, pongamos por caso. 

A «Cien ki lómetros» lo he visto en 
Sevilla, durante un viaje reciente. Allí 
trabaja en invierno como electricista, 
y desea que entre la temporada t au r i ­
na para volver a su s impát ica bohe­
mia sobre~ ruedas. N o son muchos los 
que saben que <ítCienv ki lómetros» se 
l lama FRANCISCO SANCHEZ RO­
MERO, porque se le conoce m á s bien 
por su apodo. 

—Me pusieron «Cien ki lómetros» 
porque cuando era aficionado a to­
rear fui a un tentadero al que hab ía 
desde Sevilla cien k i lómet ros de dis­
tancia. Pasaba J U A N D E L A P A L ­
M A en un coche y me vio andando. E l 
no pudo pararme. Pero a la hora de 
empezar el tentadero yo ya estaba 
allí , antes que él. 

QUISO SER TORERO 

'Francisco Sánchez Romero quiso 
ser torero. «Fui a muchas fincas a en­
trenarme. Pero no tenía el valor sufi­
ciente para l legar a ser torero. Cuan­
do quer ía comenzar m i carrera taurina 
empezaban t ambién E L V I T O , Juan 
de la Palma, M A N U E L ALEAOS, 
CHAVES FLORES. Pero las cosas no 
me fueron bien y me dediqué a mozo 
de espadas,. aunque, como e s t á muy 
difícil i r f i jo con un torero, tuve que 
dedicarme a «ayuda», que es el que 
es t á al servicio del mozo de espadas. 
Esta temporada he trabajado m á s con 
las cuadrillas de L U I S M I G U E L , de 
PACO C A M I N O , de CHAMACO!..» 

— ¿ P o r qué llega « d e n k i lómetros» 
antes que nadie a los lugares de des­
tino? 

— Porque soy el inventor del «auto­
stop» en E s p a ñ a y, desde luego, el 
pionero del «auto-s top» taurino. Hay 
muchos señores, que siguen a los to­
reros y van en magníficos coches. Esos 
me llevan muchas veces. Otras, voy 
parando los coches en las gasolineras. 
V, en otras ocasiones, me l íevan los 
camioneros. A algunos tengo que pa-

A L M A R G E N D E L O S 

R U E D O S 
garles. Otros me invi tan incluso a 
comer. 

— ¿Llegó a i r de mozo de espadas 
alguna vez? 

- S í . Con M I G U E L I L L O . Con A L ­
FONSO O R D O Ñ E Z . Y en festivales, 
algunas veces, con Luis Miguel y PE­
PE D O M I N G U I N . 

— ¿ Q u é es realmente un «ayuda»? 
— E l hombre al que el mozo de es­

padas le pide reservas de habitacio­
nes en los hoteles, el que carga y des­
carga el equipaje, el que l impia los ca­
potes y los cose si van desgarrados, el 
que es t á al servicio de la cuadrilla. 

— ¿ Cómo se paga al «ayuda» ? 
— Pe seiscientas a setecientas pese­

tas por corrida. Muchas veces la cua­
dr i l l a nos da t ambién propina. Una 
profesión para irse defendiendo; pero 
cuando llega el invierno no me queda 
n ingún ahorro porque son muchos los 
hijos a los que tengo que dar de 
comer. 

— ¿ S u aspiración, «Cien k i lóme­
t ros»? 

— La de colocarme o de mozo de es­
padas o de «ayuda» f i jo con a lgún to­
rero. 

E N L A M A L E T A D E U N COCHE 
I 

Este hombre es increíble en sus 
anécdotas , que fo rmar í an l ibro. Me 
recuerda cuando, en la Plaza de toros 
de Valencia, no trabajaba como «ayu­
da» en una de las corridas. Y él, que 
es un gran aficionado a los toros, no 
deseaba perdérse la . Se m e t i ó dentro 
de la maleta de uno de los coches de 
cuadril la. Era un mano a mano entre 
L L O R E N T E y E L C H O N I . Cuando el 
chófer abr ió la maleta se lo encon t ró 
dentro. 

Hasta sesenta corridas l legó a to­
rear «Cien k i lómetros» . «Hemos torea­
do.» Es la frase de todos los que tra­
bajan con el torero o le siguen. 

La plaza soli taria. Es­
tos doeumentos gráficos 
logro Enrique Verdugo 
en la m a ñ a n a en qn¿ a 
puer a cerrada D á m a s o 
Gómez m a t ó dos toros 

«CIEN K I L O M E T R O S » O LA H I S T O R I A DEL « A Y U D A » 

M A S POPULAR DE E S P A Ñ A . — D A M A S O G O M E Z 

CERRO L A M O N U M E N T A L A « P L A Z A C E R R A D A » 

m 
m 

( i n k i l ó m e t r o s . He aqu í a .«ckn k i lóme t ros» actuando tft v.\ eal ie jón 

SOLO P A R A E L 

D á m a s o Gómez ha toreado el pasa­
do s ábado en la Plaza Monumental. 
Pero casi sólo para él. Y para algunos 
buenos aficionados que ocuparon ias 
gradas. 

D á m a s o tenia que matar dos seño­
res toros de cara a unos documenta­
les japoneses sobre la tauromaquia. 
Pero los japoneses, asustados por la 
falta de sol^ retornaron a sus lares. 

.Entonces Dámaso , que no se asusta 

por nada, convocó a un grupo de ami­
gos en las Ventas. Y torearon las dos 
reses, q u é no dieron demasiado juego. 
Quizá porque deseaban estar a tono 
con el gr i sáceo tiempo. 

A N T O N I O S A L D E Ñ O 
Y « E L C O R D O B E S » 

Estamos en la época de las figuras 
«Spuknick» . Unas quedan y otras son 
sensación ún i camen te de unas sema­
nas, de unos meses, de una o dos tem­
poradas. 

De «El Cordobés» han oído ustedes 
hablar largo y tendido. Se ha dado 
una anécdo ta humana verdaderamente 
interesante en «La Tropical», parada, 
aunque no fonda, del mundil lo tauri» 
i%x Sobre todo de los que empiezan. 

. Llegó «Él Cordobés» - q u e hab í a sa­
lido de a in desarrapado— estrenando 
ropa nueva. Y hasta coche. 

A N T O N I O S A L D E Ñ O 

Es venezolano y se le augura buen 
porvenir. 

Sa ldeño ya ha toreado en tentade­
ros con CARLOS ARRUZA. «Este mu­
chacho puede ser alguien en la Fies­
ta» , fue el pronóst ico del torero me­
jicano ya retirado, incluso del rejoneo-

E n Venezuela lo pfesentan como la 
gran esperanza que su país tiene e» 
E s p a ñ a , jun to a R A M Q N MONTERO-

A N T O N I O D. OLANO 



K¡nriqn« Vera y «Kl ( -«rdoVs» »»on ftj «Pad re I*«<lrl1!o >. don AtniHtfn Wf<Iifi* 

Fes t iva l " O p e r a c i ó n L a d r i l l o ' ' 
= e n C O R D O B A = 
Actuaron Monuef " e l Cordobés11 y Enrfqac Vero 

Ü
N s impát ico festival taurino se ha cel 

, Córdoba en la m a ñ a n a del domingo con un fin 
altamente al truista: .^contribuir a l a ya popular 
«Operación L a d i l l o » , que lleva a cabo el pá r roco 
del barrio del Naranjo, reverendo señor don Agus­
tín Molina Ruiz, con e l patrocinio del gobernador 

c iv i l de la provincia, s eñor Barquero y Barquero. Desde Ma­
dr id se desplazaron con este motivo varios artistas famosos 
de la c inematogra f ía y del teatro. Asi , en los tendidos o 
entre barreras vimos a Luz Márquez , Ana Esmeralda, Rosita 
Yarza, Montserrat Laguna, Yelena Samarina, José M a r í a 
Seoane, Angel Ter, Antón Navarro, Miguel del Castillo y 
a un grupo de periodistas, operadores del No-Do y de la 
televisión española , fotógrafos, etc. % 

L a Plaza, llena hasta el tejadillo, a las doce del día. 
Y es que, a cualquier hora que en Córdoba se anuncie al 
«Cordobés», la taquil la es segura. Han presidido el festejo 
el gobernador c ivi l con el « P a d r e Ladri l lo». Y Manuel «el 
Cordobés» ha lidiado dos novillos de la ganade r í a de Víctor 
y Mar ín , de Ciudad Real, y Enrique Vera —el torero cineas­
ta—, uno. de don Francisco Amián , de Córdoba. Ocioso se r ía 
relatar pormenores de los incidentes de la l idia. Baste decir 
que el público pasó un ra to en extremo agradable; que 
tr iunfaron ambos toreros, con corte de apéndices y paseos 
a hombros por el redondel —el ú l t i m o de ellos, junto al 
« P a d r e Ladr i l lo»; és te , a pie, naturalmente—, y que n i uno 
sólo de los artistas cinematográf icos, a pesar de sus prome­
sas, se atrevieron á dar a lgún capotacillo... 

Por el contrario, en e l concurso de a lbañi ler ía , con que 
finalizó el festejo, si colaboraron todos con gran entusiasmo, 
con lo que el público tuvo ocasión de asistir a un verdadero 
«pugilato» entre artistas y toreros, demostrativos de que n i 
unos n i otros poseen aptitudes para su ingreso en el gremio 
de la construcción. 

U n festejo, en fin, sumamente agradable, otro lleno m á s 
en la Plaza de Córdoba —y van...— y una finalidad huma­
n í s ima fielmente cumplida con la colaboración de todos. 

J . L . D E C. 

no 

as In r ique Vera en «l novil lo de I» g a n a d e r í a de don Vrnv 

Mannet col tordobé»» pasando de moteta 

Al fiaml del festival se sortearon limos «ladrillos» firmados por las heilesag dH 
cine.' E t «ladrillo» de t n s Márquez tve adquirido por el Joven emfifsario don 

loan Antonio Oonrlei (Fotos Ricardo) 



L a t e m p o r a d a t a u r i n a e n M A L A G A £0 

Rttena temporada* Xo 4ifte t u e r o t t 

las corridas de toros 
También este año ha sido magní­

fica la temporada taurina malagueña. 
En la feria, sobre todo, se mantuvo 
el prestigio que tiene conquistado, 
celebrándose nueve corridas de toros 
seguidas, o sea mayor número que 
en todas las demás plazas, incluyendo 
la de Madrid, en la que durante San 
Isidro hubo una corrida menos que 
en' nuestro circo de la Malagueta. 

En total tuvimos en Málaga el 
año 1960 dies corridas de toros 
—nueve en la feria y una el Domingo 
de Resurrección—, nueve novilladas 
picadas, tres económicas y tres espec­
táculos taurino-musicales y dos fes­
tivales. 

En las corridas de toros actuaron 
cinco tardes Luis Miguel Dominguín, 
cuatro Manolo Segura, tres Gregorio 
Sánchez, «Mondeño», Paco Camino, 
Jaime Ostos y Fermín Moril lo, dos 
Diego Puerta y Pepe Cáceres y « n a 
«Miguelin» y «Pedrés». 

Angel y Rafael Peralta actuaron 
durante,la feria dos tardes, juntos la 
úl t ima de ellas, obteniendo grandes 
ovaciones. 

£1 ganado lidiado correspondió a 
don Juan Muriel, don Alfonso Sán­
chez Fabeés, don Samuel Flores, 
don José Benítez Cubero, conde de 
la Corte, don José Quesada, doña 
Concepción de la Concha y Sierra, 
don Juan Salas, Pablo Romero y 
don Manuel Camacho, perteneciendo 
también al malagueño don José 
Quesada los toros de las tres tardes 
en las que actuaron los hermanos 
Peralta. 

La presentación del ganado, en 
conjunto, ha sido excelente, aunque 
por voluntad de la empresa fue sus­
ti tuida una corrida de Prieto de la 
Cal por otra de Calache, que no llegó 
a lidiarse por disposición veterinaria, 
saliendo al final al ruedo los toros 
ya, citados de don Manuel Camacho. 

La Plaza apareció llena las nueve 
tardes de feria, aunque en realidad 
sólo en tres corridas fue escasísimo 
el papel sobrante. Pero es bien sabido 
que en Málaga pocas veces da la 
Plaza la sensación de mala entrada, 
porque aun cuando los * tendidos 
están numerados, no se dificulta que 

E l ministro del Kjércíto, teniente general Barroso. prea^uciJ «!Ó?I!P una barrera 
las-corridas de feria 

Se celebraron veintisiete espectácu­
los, de eitos diez corridas de toros y 
nueve novilladas picadas. Gregorio 
Sánchez e jecutó la mejor faena. 
Puerta conquistó la oreja de oro de 
la Prensa y el ganadero Quesada el 
trofeo del Club Taurino Malagueño 

Los hermanos Peralta dispuestos a hauderfllear a dos manos 

los invitados tomen asiento en aqué­
llos. 

E l premio del Club Taurino Ma­
lagueño para el toro más bravo de la 
feria' fue concedido a uno de la co­
rrida de don José Quesada. 

UNA F E R I A EXCELENTE. 

¿Cuál fue la actuación de los tore­
ros que figuraron en las nueve co­
rridas celebradas en el circo de la 
Malagueta? En la del domingo de 
Resurrección, Fermín Morillo dejó 
tan grata impresión que la empresa 
le dio dos corridas para la feria. La 
actuación de «Miguelin» también le 
hizo merecedor de venir a ella, aun­
que luego se quedara fuera por estas 
cosas que suceden entre los bastido­
res del toreo. 

Luego, en la feria, los triunfadores 
absolutos kan sido Gregorio Sánchez, 
Paco Camino y Diego Puerta, conce­
diéndosele a éste la oreja de oro de la 
Asociación de la Prensa, por haber 
sido el conquistador de más trofeos 
en menos toros. Sólo tomó parte en 
dos corridas, porque a la primera-
contratada, a causa de estar herido, 
no pudo venir. Los dos sevillanos y 
el de Santa Olalla realizaron faenas 
magnificas, siendo la mejor de todas 
la de Gregorio Sánchez, con un toro 
sobrero de don Manuel Hucha, a 
cuyo comúpeta , manso y peligroso* 
lo dominó a* fuerza de valor, ejecu­
tando una de esas faenas que se 
recuerdan. 

«Mondeño» estuvo muy bien con 
la capa y con la muleta, sobre todo 
con ésta, pero flaqueó con el estoque 
y ello le hizo perder trofeos y enfriar 
el entusiasmo que en los espectadores 
habían producido sus faenas con el 
trapo rojo. Fermín Morillo estuvo 
bien en conjunto, aunque se advirtió 
la merma de sus facultades por las 
cornadas de las que convalecía, Ma­
nolo Segura dio su nota de torero 
valiente y dispuesto al triunfo oyendo 
las consiguientes ovaciones de sus 
paisanos, algunos de los cuales se 
disgustaron con él por la manera 
poco respetuosa que en uno de sus 
toros pidió el cambio de tercio de 
varas. Jaime Ostos cumplió bien, 
sobre todo en sus faenas de muleta, 
y Pepe Cáceres y «Pedrés» pasaron 
sin pena n i gloria. . 

¿Y Luis Miguel? Pues Luis Miguel 
tuvo un bello gesto con la empresa 
y con la afición malagueña al acep­
tar que su nombre figurara, contra 
su costumbre, en cinco corridas, en 
vista de la decisión de Antonio Or-
dóñez de no venir este afio a Málaga-
Ese gesto, avalado por el de trasla­
darse desde Francia a torear el lunes 
una corrida de Pablo Romero, se » 
supo agradecer bien el público con 
sus aplausos y la empresa, luego, 
llenar en el contrato las clausula* 
que había enviado en blanco. 

Pero sus actuaciones en el n» 



estuvieron en parangón con la 
^„al No es, ni muellísimo me-no»91' - - — Fe aue el menor de los Dominguines 

í0*'a fracasado en la feria malagueña. 
« Mig11*̂  no e8 torero de fracasos, 

éstos los hacen imposibles su 
estrí* indiscutible, su dominio de 

i reses y »u valor, Pero lo cierto 
• ae So se decidió a dai- el do de 

^ch0' Y s* ^'en 'OS a^e*ona^os «npi-
gpreciar el mérito de algunas 

T oas» lo* espectadores quedaron un 
to jegilusionados con el torero de 

Ugdiid. ^ inc luso aficionados hubo 
' e no creyeron adecuada a las cir-
^tanciaa la labor de Luis Miguel, 
r] propio Corrochano escribió que 
DoffliBgrán no había parecido estar 
¿n Málaga- A mí, particularmente, 
me «atisfizo el hijo de mi inolvidable 

Domingo González (q. e. p. d.), 
aUJjqUe no llegara a entusiasmarme. 

Consignemos, para final de esta 
oarte de nuestro comentario a la 
temporada taurina, que estoquearon 
gobreros, regalo de la empresa, Luis 
Itfigael, Gregorio Sánahez y Jaime 
Óstos, cortando orejas y las dos y el 
rabo el de Santa Olalla, que ejecutó 
coa el de Hulla la mejor faena de la 
feria. 

EN LAS NOVILLADAS T R I U N ­
FARON LOS MALAGUEÑOS, Y 
MAS QUE TODOS, «TERREMOTO» 

Novilladas picadas tuvimos nueve, 
con reses de doña María Luisa Do> 

Espeetaenlar calda de un picador. Luis Miguel , al quite 

LOS OTROS ESPECTACULOS 

Tuvimos dos festivales, uno el 6 de 
enero, pro campaña de Caridad, con 
seis reses bravas y nobles de don 
José Quesada, en cuyo espectácu­
lo actuó por úl t ima vez en España 
«Chicuelo I I » , que poco después 
murió en un accidente de aviación. 
Le acompañaron el rejoneador don 
Angel Peralta, «Lilri», «Manolo Se­
gura», «Mondeño», Luis Segura y 
Antonio Medina, que sust i tuyó a 
Diego Puerta y. logró un gran triunfo. 
El otro festival fue también benéfico 
—pro obras de la iglesia parroquial 
de Torremolinos—, y fue el reverso 
del anterior, porque se lidiaron autén­
ticos becerros y nadie dio importan­
cia a las faenas de Rafael Mar t ín 
Vázquez, José María Reeendo, Ma­
nolo Segura, «Manóle», Medina y 
O^waldo Sarmiento, que susti tuyó a 
«Terremoto», quien no pudo. venir 
por hallarse en periodo de instruc­
ción militar. 

Actuó una tarde el espectáculo de 
los «Enanitos Toreros», del gran 
Pablo de Celis, divirtiendo mucho al 
público la organización del «Bom­
bero Torero». También gustaron «El 
Empastre» y «Galas de Arte» en sus 
actuaciones respectivas. 

Se celebraron asimismo tres econó­
micas, en las que triunfaron Antonio 
Segura, que el año próximo puede 
ser novillero puntero; Oswáldó Sar­
miento, Luis Escribano y Pepe 
Pastor. 

En resumen, una excelente tem­
porada que esperamos sea todavía 
mejor en 1961, pues el empresario 
don Manuel Martín Estévez ha Salido 
de su gravísima enfermedad con Su 
afán y deseos de siempre de ofrecer 
a los malagueños, en el cuco de la 
Malagueta, las más interesantes com­
binaciones. |Que así sea y nosotros 
que lo veamos! 

JUAN DE MALAGA 

Ati fordner, la popular artista de cine, no se perdió festejo en la Malagueta 

«í, don Juan Muriel (doce re-
j j ' «on Francisco Ramírez —otras 
r e~~' García Fonseca, don Manuel 
Gdl ̂ ^ ^vare3E Gómez y don Juan 
^aido, actuando siete tardes «Te-
y!f0t0*' 8eÍ8 Mc^ina» cuatro «Ma-
y m> tos Pepe Ortiz, dos Zabalza 
'EhT .^aai"to Vázquez, Villodres, 
vJT Garcés, Antonio de Jesús 
.^guel Flores. Y una tarde también, 
J ^ando, Paquita Rocamora, don 

Mo-da y Msuriano C r ó t f l * ! , 
iwi 8ttfrió una aparatosa y espec-
^ eaída del caballo, 
'kjiftd ^ ^ e r o s cumplieron todos, 
t t i ^ */*eelentc impresión, pero el 

* C o » m a , 5 P e f í f *Te" lwN Medina y «Manóle», que 

llenaron la P i n a las tardes de sus 
actuaciones, sobre todo cuando f i ­
guraba en la combinación el torero 
de Torremolinos —«Terremoto»—, 
que unas veces entusiasmó a los afi­
cionados con lances clásicos y mule-
tazos perfectos y otras levantó a los 
espectadores de sus asientos con su 
toreo temerario y tremendista. Es, 
sin duda, el más discutido de los no­
villeros malagueños, pero también 
él más taquillero y el que más apa­
siona. Medina empezó de manera 
arroUadora, pero cogidas y dolencias 
le mermaron facultades, pese a todo 
lo cual mantiene excelente cartel, 
lo mismo que «Manóle», el otro 
paisano. 

'1 ggjr, 

£1 miuisico de la Vivienda, señor Martínez j Sánchez Arjoaa, con los goberna­
dores civiles de Málaga y Ciudad Real 

f 



/m/ Cuentos del viejo mayoral 

E l gran pensamiento 
-Salvador, a u n metro de los pitones, se dispuso 

a entrar a matar. E l ptóbüco se r e b u l l ó de e m o c i ó n 
en los asientos. Se p r e s e n t í a una estocada feno­
menal. E i ' íd ies t ro estaba por entonces en su mejor 
momento y l a faena d é muleta r e s u l t ó superior. 
H a b í a toreado al na tura l cinco veces, con temple, 
m u y estirado, con los pies «clavaos» en l a arena, 
q u i z á demasiado juntos . T a m b i é n fueron m u y bue­
nos los cuatro pases por a l to , los dos cambiados 
y el ayudado. E l to ro , b r á v o y p a s t u e ñ o , se l o me­
rec í a todo . Cuando e l matador, dando l a espalda 
9 los toriles, iba y a a l i a r el t r apo r o j o pata, meter 
el pie, el bicho h u m i l l ó . N o era l a p r imera vez 
que l o hacia. «Frascuelo», m u y t ranqui lo , en un 
gesto de aquellos tiempos, l e v a n t ó despacito la 
muleta, a y u d á n d o s e con el estoque. E l to ro , al 
verle descubierto, se le a r r a n c ó de improviso y 
le cogió de lleno, s in posibi l idad de escapar. X a 
cornada fue tremenda. E l cuerno derecho e n t r ó 
por el l a d o izquierdo del v ient re y con el p i t ó n 
r o m p i ó tres costillas, las que l levan los n ú m e r o s 
6, 7 y 8. Y a q u í viene lo grande. Salvador se le­
van to trabajosamente, con u n gesto ter r ib le de 
dolor; pero, ante e l asombro de todos, cogió el 
estoque y l a mule ta del suelo, se p r e p a r ó de nuevo 
para entrar a mata r y p r o p i n ó u n v o l a p i é t r e ­
mendo, hasta las cintas, quedando l a espada en 
el lado contrar io. . . E n la h is tor ia del toreo ha 
habido, hay y h a b r á muchos toreros valientes. 
Es ta dase de toreros siempre. t e n d r á n su s i t io . 
N© quiero hacer a nadie de menos, pero el valor 
sereno de Salvador era algo espeluznante, que no 
ha tenido parigual . . . D e s p u é s de aquel v o l a p i é 
se l l evó las manos a l a herida y se q u e d ó «privao» 
en los brazos de su hermano, mientras l a plaza 
estallaba en una gran o v a c i ó n . E n aquel momento 
p a r e c í a l a estatua del* pundonor torero. Muchos 
«espeztadores» salieron a los pasillos... Tres horas 
d e s p u é s le d e c í a n a l «Ostión» nada m á s que esto: 
«Los to jos dan cornás porque no pueden dar o t r a 
cosa. S i dieran caramelos d a r í a gusto torear. E l 
que no quiera verse como yo me veo tiene dos ca­
minos: h u i r o cortarse l a coleta . . .» 

— ¿ D e q u i é n era el toro? 
—De don A n t o n i o H e r n á n d e z . 
— j A h ! Entonces se l lamaba «Peluquero» y era 

negro zaino, grande, gordo y u n poqui to tocado 
de pitones. 

— ¿ C ó m o l o sabes? 
— H e l e ído varias r e s e ñ a s de aqué l l a corrida, 

que fue l a de «E l Gran P e n s a m i e n t o » , si no me 
equivoco, Pero me g u s t a r í a hablar con alguien 
que l a hubiese presenciado. A l o mejor, t ú estu­
viste, 

—¡A l o mejor!... Date cuenta: A ú n v i v í a t u bis­
abuelo, que ora í n t i m o amigo de Salvador y en 
l a casa, por t an to , todos r e s u l t á b a m o s frascue-
listas rabiosos. A d e m á s se c o r r í a n tres toros de la 
t ier ra , en corr ida de concurso, y en aqué l l a s fe­
chas —13 de noviembre— el quehacer en él campo 
es siempre poco... ¿Cómo no í b a m o s a bajar a 
Madrid? T u padre p re senc ió t a m b i é n l a corr ida. 

—Pero é l t iene mala memoria; en cambio, t ú . . . 
— N o puedo quejarme. S i t uv i e ra tantos duros 

en u n c a l c e t í n como recuerdos guardo en e l «ca­
le t re». . . 

— A d e m á s , a t i t e gustan los detalles, como a m í . 
—Gracias a ellos se dist inguen las cosas a n á l o ­

gas, las cuales, vistas en globo, todas parecen l a 
misma. A d e m á s , el detalle no es para toólas las per­
sonas; muchas no l o «azvieften» siquiera. Y , sobre 
todo, él pormenor es l a salsa, el sabor, el aroma. 
Si catamos veinte pemiles h a b r á alguno que sepa 
mejor que los otros, que son t a n jamones como el , 
10 que prueba que, en su curado, hubo a l g ú n 
detalle «escelente». 

•—Cuéntame, pues, alguno de esa corr ida. ' 
— i l u b o tres m u y buenos, que casi nadie v io . 

porque todos estaban pendientes del herido. Re­
sul ta que el «Ostión» y «Pulgui ta» , d e s e n t e n d i é n ­
dose de l a persona de «Frascuelo*, quisieron acre­
centar el t r i un fo de su matador y se l i a ron a dar 
capotazos a l t o ro para que doblara en seguida. 
Pero — a q u í viene el segundo detalle— Angel 
Pastor, s o b r e p o n i é n d o s e a l a e m o c i ó n del momento 
y s in el remoloneo, que se da a veces en estos casos 
y que yo encuentro disculpable, sa l ió corriendo ha­
cia el «Peluquero», con mule ta y estoque y d i j o 
«largo de aquí» a los dos peones en u n t o n o que 
no tuv ie ron m á s remedio que obedecerle. D i o tres 

{)ases nada m á s y .descabel ló a l a pr imera. Y en 
u g a r " ú e recoger los aplausos que en estas ocasio­

nes conceden los públ icos , porque sienten una 
especie de «reconcomio* inter ior , como si fueran 
responsables de l a cogida y respiraran a l ver 

muer to a l «asesino», d e j ó los trastos en manos de 
un banderillero y s in saludar siquiera a l a presi­
dencia — é s t e fue el tercer detalle— se m e t i ó en 
l a e n f e r m e r í a a ver a Salvador. Acababa de llegar 
el m é d i c o , m u y cariacontecido, creyendo que so­
lamente p r o c e d í a cert if icar l a de func ión . Afor­
tunadamente esta pr imera i m p r e s i ó n r e s u l t ó equi­
vocada y , t ras estar varios d í a s luchando entre 
la v i d a y l a muerte, Salvador s a lvó la pelleja 
y en los dos a ñ o s siguientes p e r m i t i ó que t o r e a r á 
con su nombre y apellidos u n torero que desde luego 
no era é l . Como p r e s u m í a de alfonsino y de ser 
m u y amigo d<í toda l a aristocracia, s in dejar de 
ser a l mismo t iempo u n h é r o e popular, y a puedes 
f igurar te las demostraciones de c a r i ñ o que l a fa-«-
m i l l a r ec ib ió . Has ta personas m u y principales 
de Palacio fueron a interesarse por el estado del 
herido, de parte del p rop io rey. 

—-¿Qué m á s notas d é i n t e r é s ofreció l a corrida? 
— | S i vieras que no me acuerdo de gran cosa? 

Ange l Pastor, que t u v o que m^ta r seguiditos 
tres toros, estuvo francamente m a l con e l de don 
Manuel P a ñ u e l o s , Uamao «Cerezo», que fue u n 
to ro m u y voluntar io , pues t o m ó once varas. Des­
p u é s de mucha r a c i ó n de te*á, el de Aranjuez .e 
d io u n pinchazo huyendo y una contrar ia a l a me­
d ia vuel ta . E l «Alones», con dis imulo, h u n d i ó el 
estoque, pero el presidente —que d e b í a t e n é r 
v i s t a de Agu i l a— a p r e c i ó l a maniobra y le puso 
25 pesetas de mul ta , l o cual en aquellos t iempos 
—hablamos del 87— era una cifra respetable. 

—Me dijistes antes que se t r a taba de una co­
r r i d a de concurso... ¿ P a r a q u i é n fue el premio? 
Supongo que, por su fechor ía , no le g a n a r í a «Pe­
luque ro» . 

—Pues te equivocas, porque el Jurado, que pre­
senciaba la corr ida en co rpo rac ión , como debe ser, 
y en u n s i t io visible, o séase en u n palco, por mayo­
r í a de votos c o n c e d i ó el pr imer premio (medalla 
de oro y 1,000 pesetas) t> a aon An ton io H e r n á n d e z ; 
e l segundo (medalla de p la ta y 750 pesetas^, a 
don Anastasio M a r t í n , y el tercero (medalla de 
bronce y 500 pesetas), a don Manuel P a ñ u e l o s , 
esta vez por unanimidad . A ú n hubo m e n c i ó n ho­
nor í f i ca para don J u a n Gonzá l ez N a n d í n , pero 
—la «verdá» sea d icha— su t o r o no fue n i mejor 
n i peor que los de don Alejandro A r r o y o y don 
A g u s t í n Sol ís . Detal le curioso es que l a cor r ida 
e m p e z ó a l a una y media (lo cual es una cosa 
«extrafalar ia», o séase «ex t rambót ica») porque, 
a d e m á s de los seis toros de marras, salieron cuatro 
por delante. Dos para rejones y dos para ser l i ­
diados por Paco «Frascuelo», a estilo de Pepe-Illo. 
Y «efez t ivamente» sa l ió vest ido como é s t e y el 
despejo se hizo como en aquellos tiempos, o sea 
el matador, tres picadores, cinco banderilleros, 
u n cachetero, las mul i l las y l a t r a i l l a de perros. 
Has ta a q u í la i m i t a c i ó n era«per lez ta» , pero d e j ó de 

serlo en cuanto sa l ió el t o ro que, como en tantas 
otras ocasiones, v ino a poner las cosas en su punto 
y a dar l a r a z ó n a «lyagartijo» cuando le deda 
a aquel periodista* p r e g u n t ó n : «Los mejores to­
reros somo Salvador y yo y los peores, su hermano 
y el mío.» 

—Aunque l a mano se v is ta de seda... 
— A h o r a soy yo el que pregunta: ¿Qué era aquello 

de «El Gran P e n s a m i e n t o » ? 
—Se t ra taba de una» sociedad de dependientes 

de comercio, en l a cu^ l una ligera capa de obras 
bené f i cas e n c u b r í a otros fines menos airosos, o 
sea poco confesables... Por eso yo estimo que a 
esta corr ida f a m o s í s i m a — t r a s la cual se inicia, 
como antes apuntabas, l a decadencia de «Fras-
cqelo*— se la d e b í a l lamar, no l a de «El Gran 
P e n s a m i e n t o » , con m a y ú s c u l a s y entre comillas, 
sino l a del g ran pensamiento, con minúsculas y 
escritura corriente, 

— N o entiendo... , ., 
— D é j a m e exp l i c á r t e l o . Para mí , la importónpa 

de esta corr ida es haber dado p i í a la magnífica 
frase de Salvador: «I*os toros no dan m á s q ue cor­
nadas, etc.», que por tener gran hondura y mucna 
filosofía es evidentemente u n gran pensamiento. 

— Y a p r o p ó s i t o de detalles hay que fijarse en 
el c u á n d o , d ó n d e y c ó m o se di jo , porque así se 
realza su impor tancia . L a p ronunc ió un gran 
torero, con el cuerpo destrozado, con la cara 
desencajada y a las tres horas de haber sido gra-
v í s i m a m e n t e herido, en su propia a l c o b a ' . f f ^ j f 
de una cura provis ional en espera del i*1*^0 
cabecera, ante los ind iv iduos de su cuadnlla qne, 
por d e v o c i ó n al maestro, n i siquiera f6 liaD*S 
qui tado el t ra je de luces y se resguardaban oe 
frió con el capote de paseo al hombro, n * 1 6 ^ ^ 
t i r ado de cualquier modo, en u n sillón ^stat)* e 
vestido, verde y oro, manchado con la san8 e 
generosa a ú n caHente y con un agujero may0^^ia 
un duro, que s e r v í a de m i r i l l a al ojo vacío ae 
muerte. 

— M u y bon i to p á r r a f o , sí señor . _,eu0 
— ¡ N o es momento de bromas!... Y a P r ( ^ , ¿ 

de frases, para quien conozca cómo Ia8 . | ¿ei 
los toreros, diremos que «Frascuelo» ^ 
to ro causante de i u cogida, poco después oe 
sin n i n g ú n rencor, diciendo: . 00t,ic 

—«Peluquera» era el t o ro m á s bravo y mas 
de todos los que me han «tocao» este ano. 

Por l a alcoba, pr imero de luces y uego d« 
no, «andó» el «Bebe» toda la noche ^ ^ ^ a 
una pierna, pues t a m b i é n uno de sus t™0*1* ^Uob 
levantado' los pies del suelo. Matando no 
quedado bien, pero t o r e ó t a n de « ^ ^ L a d o . 
un vendedor de c a r a a r o n é s le a r ro jó , entusl¿Uleci-
a los pies todas las existencias de su «esn. 
mien to» . 

L U I S F E R N A N D E Z SAIX3ED0 
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De torerillo de carretera a millonario 

Usouri*3 ' I frlanto nbterta a la es-

I» el terreno que hay que ponerse 
oíos los días para alcanzar el éxi to» 

JAL vez hayan llegado hasta el lec-
tor noticias sobre el coao. De una 

w otra forma, merece registrarse 
J Para la historia. En Córdoba ha 
* Un chaval de Palma del R í o 
Manuel eí Cordobés se anuncia en 
* carteles- ha pasado a ser en unos 
J*8 - Pocos, de mayo a la f e c h a -
* tordillo de carretera a millonario, 
J «oche y con casa... Es é s t e el d á -

%> de torero de leyenda. Recor-
08 a Juan Belmonte.^ Este - c o -

j a j u é l - rodó por trenes, caminos, 
míos y cortijadas. Sopo r tó nieve y 
^ «obó para comer. E l hambre le 

duchas cornadas. P a s ó calvarios 
j^11^0. humillaciones, castigos, en 

"usto de la picara afisión. Lucha 
"'e. denodada, junto a su com-
*e peligros y vicisitudes, el f iel 

o Horrillo, hoy su inseparable se-
ei1 estas horas de a legr ía , de 

¡ ^ ^ o » de horizonte abierto a la 

•„SiJ|¡¡!ar - y s i m p á t i c o - caso és te , 
•ij d y su provincia no se ha-
^ *0tra cosa. Se dieron toros este 
^ ^ Pueblos donde j a m á s los hubo. 
,refa2** Por tá tües no t e n í a n fechas 
' 1¿ \ v f rdad que E l Gvréobén 
d ^ e* ^ i c o torero capaz, en es-
^etai^08 tiemP0S. «te acabar con el 
C 611 13 plaza de Córdoba, i n -

ê  un día de pertinaz l luvia . 

Esparterot dijo: 
«Más comás da 

el hambre» 

«El Cordobés» dice: 
«Más le temo a la 

vida que a los toros» 

Esto parece increíble. Como increíble 
es que en pleno mes de noviembre el 
tema taurino no haya desaparecido de 
las tertulias y que los niños jueguen 
otra vez a l toro por las plazuelas de 
la ciudad... 

Todo esto ocurre gracias a E l Cor­
dobés , cuya actualidad caliente trae­
mos hoy al reportaje, sin parar mien­
tes demasiado en la clase de torero 
que es —diciendo que tiene persona­
lidad, valor y estilo, basta y sobra — , 
sino refir iéndonos, simplemente, a los 
hechos consumados, que ya quedan 
dichos. Ahora, frente a l torero —tipo 
espigado, rubio mechón de pelo sobre 
la frente, ancha y franca sonrisa—, 
vamos a preguntarle sobre su breve 
historia. E l no niega su origen hu­
mildís imo. Es noble y sencillo el cha­
val . Y espon táneo en sus respuestas. 
Tuvo salero el brindis que dedicó a su 
amigo Hor r i l lo , ú l t i m a m e n t e , en la 
Plaza de Córdoba : 
, —Por los gallos que hemos robao 
juntos y por las veces q u é dormimos 
en los pajares... 

Esos fueron sus principios. Apenas 
conoció a sus padres. Puede decirse 
que hizo de madre una hermana que 
vive a l lá , en el pueblo cordobés de 
Palma del Río. U n día le d i j o : 

—Hermana, puedo poco o te visito 
de l u t o o de seda-

E s t á E í Cordobés cumpliendo su 
promesa. t>e l a choza humilde en que 
vivía la hermana, ya la ha traslada­
do a una hermosa casa que compró 
para ella... 

— ¿ F u i s t e a la escuela, Manolo? 
—No tuve tiempo... Tenia que bus­

carme la vida, unas veces trabajando 
en las faenas del campo, otras a famn-
do lo que se podía para ma l comer 
y otras, naturalmente, tratando de 
torear donde se podía... 

— ¿ Y dónde se podía? 
- E i i las cortijadas, a l a luz de la 

luna, burlando la vigilancia de los va­
queros. 

— ¿ M u c h a s palizas? 
— ¡Muchas ! Pero la i lusión era tan 

grande... 
- ¿ C u á n d o toreaste por vez prime­

ra en una Plaza de .toros? 
- E l 16 de agosto de 1959, en Ta-

lavera de la Reina. Pero antes yo me 
hab í a t irado a l ruedo en corridas de 
toros en Madrid, Barcelona, Córdoba, 
Ecija... Y. en una novillada, en A r a n -
juez. 

—Después. . . 
—Después seguí trabajando de peón 

de a lbañ i l en Madrid . Pero el 13 de 
septiembre de aquel a ñ o ac tué en Loe-
ches. E r a una corrida vieja y un toro 
me dió una cornada en la ingle. M i 
c o m p a ñ e r o Manuel Gómez t a m b i é n 
fue cogido de gravedad. De tanta gra­

vedad, que aquella noche mor ía , en 
una cama junto a «la mía , en el Hos­
p i ta l Provincial de Madrid, donde nos 
trasladaron. v 

— ¿ T e impres ionó aquello? 
—No, señor. Me dio nuevos án imos 

para seguir la lud ia . 
—Luego t ú no tienes miedo a los 

toros.., 
— Le tetno m á s a la vida que a los 

toros. 
— ¿ C u á n d o encontraste f u camino? 
—Cuando «onocí ep Madr id a m i 

apoderado, don Rafael Sánchez Ort iz . 
Este señor , sin conocerme, tuvo fe en 
m i : me dio de comer muchos días y 
me l levó, a Salamanca para entrenar­
me junto a Chamaco y Curro Rome­
ro. Después me t ra jo a Córdoba, y ya 
sabe usted... Me p re sen té en el mes 
de mayo, y desde aquella fecha he to­
reado en la capital y provincia dieci­
siete novilladas sin picadores y cator­
ce con ellos, cinco de ellas' sólo ante 
él peligro, lidiando como único espa­
da cuatro novillos cada tarde. Fuera 
de Córdoba sólo to reé en Ecija, A n -
d ú j a r y la novillada de feria de J a é n . 

— ¿ G a n a s t e tanto dinero como d i ­
cen...? 

— Pues dicen que g a n é m á s que 
n ingún novillero de m i caitegoría. Le 

compré a m i hermana una casa y yo 
tengo un cuatro-cuatro. Tengo, ade­
m á s , cuenta corriente. E n f in , estoy 
satisfecho de la suerte que Dios me 
ha deparado. 

—Pero ¿ e r e s millonario? 
—Millonar io se es teniendo un m i ­

llón... Yo, el a ñ o que viene, pienso te­
ner muchos m á s . Porque segui ré po­
n iéndome en el mismo sitio. E n ese 
sitio donde e s t á n el tr iunfo, la gloria 
y el dinero. 
* — ¿ En q u é Plaza te pagaron m á s 
por torear? 

— E n la de Córdoba. Tre in ta y siete 
m i l duros por una novillada. 

Y é s t e es e l coso singular fjé M a ­
nuel el Cordobés, el «torero de leyen­
da, que ha calado hondo, muy hondo, 
no sólo en la afición de Córdoba, sino 
en la e n t r a ñ a del pueblo, en las pro­
pias mujeres, en los niñas, . . Verdade­
ramente que se t ra ta de un muchacho 
sencillo, humilde, modesto, luchador 
esforzado por la fama, que se 1c ha 
venido a las manos por sus propios 
mér i tos . Ahora es l a figura m á s po­
pular de Córdoba. ¿ Q u i é n dice que el 
a ñ o p r ó x i m o no pueda ser una de las 
figuras m á s populares de E s p a ñ a ? 

JOSE L U I S D E CORDOBA 

LsUa Miüurlid» JTc•n1"4"', y ola man por su loealiuuu «k . i PPTO torio se 

En íórdofca. después de triunfar, le arrojaron un gallo. Y recordé sus tiempos 
de torerillo errante, cuando había que andar listo para atrapar a las aves por las 

carreteras (Fotos Ricardo, La di» y Arjona) 
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H iACE dos años nos encontrába­
mos en el callejón de la plaza de 

la Condomina, en la capital mur­
ciana, retransmitiendo una de las 
corridas de la ya famosa Feria de 
Septiembre, en la ciudad del Segura. 
Aquella tarde toreaba Antonio Or-
dóñez, {y cómo no!, entre barreras se 
encontraba el popular escritor Ernes­
to Hemingway. 

Hacia tiempo qué el escritor norte­
americano era conocido por nosotros, 
de manera especial desde que le fue 
concedido el Premio Nobel de l i t e ­
ratura. Pero no hablamos tenido oca­
sión de entablar diálogo con él. 

Nunca había sido de nuestro agrá" 
do la opinión que de España y nues­
tras cosas había patentizado en sus 
obras Hemingway. A raíz de la re­
transmisión a la que aludimos, cam­
biamos con él unas palabras, no se 

' vea en cuanto vamos a decir inmodes­
tia. E l escritor norteamericano, que 
se encontraba a nuestro lado, se per­
mitió hacer en voz alta comentarios 
a los argumentos que exponíamos a 
través del micrófono en relación con 
aquel momento de la lidia. Escucha­
mos sin darnos por aludidos la opi­
nión de Hemingway. No hubieron de 
pasar muchos minutos para que en 
materia taurina le diéramos, como 
vulgarmente se dice, un repaso. E l 

autor de «Por quién doblan las campa­
nas» recogió velas y con otro gesto 
totalmente distinto —no el de sufi­
ciencia anterior, sino uno bondadoso 
de viejo lobo de mar— aguardó 
hasta que el toro fue arrastrado y 
nosotros cedimos el micrófono al 
compañero locutor de Radio Murcia, 
para expresar una serie de juicios 
favorables y encomiásticos a nuestra 
persona, que en principio hasta nos 
abrumaron, porque los hiciera en voz 
alta, congregando a nuestro alrededor 
a gran número de curiosos. 

Durante toda la corrida, Heming­
way permaneció codo a codo con 
nosotros asintiendo en voz alta todos 
los conceptos que exponíamos. Cuan­
do nos despedimos, hubimos de decir 
que nos alegraba mucho que Ernesto 
Hemingway pudiera recorrer toda 
España, como un taurófilo más, para 
que se diera cuenta de cómo éramos 
ios españoles y cómo es .nuestra 
patria, tan mal entendida por él en 
alguna de sus obras. Sonrió el escritor 
al terminar nuestra oración, y dán­
donos un amistoso golpe en eí hombro 
nos estrechó fuertemente la diestra, 
a la vez que nos invitaba a vernos y 
tomar una copa juntos en Madrid, 
cosa que no llegó a realizarse por falta 
de ocasión. 

E l amable lector dirá a cuento de 

qué viene lo antedicho. ¡Pues allá 
ya el cuento! 

Gracias a Dios, nosotros no somos 
dudosos entre la «afición», n i nuestro 
nombre extraño en las cosas de la 
Fiesta. La falta de tiempo nos hace 
demorar bastante el «torear en este 
RUEDO» para el que tan gentil 
como amablemente hemos sido invita­
dos a hacerlo por nuestro director, 
excelente amigo y siempre jefe. Pero 
en esta ocasión no hemos podido re­
sistir la tentación de echar nuestro 
cuarto a espadas, en el asunto que 
nos ocupa, relativo a ciertos concep­
tos desgraciados que el autor de 
«El viejo y el mar», ha vertido sobre 
la histórica figura de «Manolete». 
Pensábamos no -hacerlo porque nos 
parecía que, cuanto más se hable sobre 
el particular, más importancia y 
publicidad se da a este escritor que 
parece ser más que un literato, un 
popular buscador de sensaciónaiismos. 
Pero cuando intentamos desenvainar 
nuestra espada y atacarle en corto y 
por derecho, nos acordamos que es 
nada más y nada menos que un 
Nobel, y la verdad, nosotros, como 
aficionados a las letras, tenemos un 
respeto imponente al galardón de . la 
Academia sueca. 

Ese magnifico pueblo mejicano, 
que siente a nuestro unisono de ma­
nera especial en cuanto a las cosas 
de la Fiesta se refiere, hubo de indig­
narse cuando aparecieron en «Life» 
los primeros artículos de «Verano 
sangriento», original del citado es­
critor. 

No hace muchos días, Lorenzo Ló­
pez Sancho, ese gran periodista de 
A B C , que no obstante ser el crítico 
deportivo del magnifico diario es un 
excelente aficionado, publicó en sus 
columnas un soberano articulo en el 
que recogía este malhadado asunto. 

La semana pasada fue Edgar Ne-
ville , prócer español, el que, en carta 
abierta, replicaba, maravillosamente 
por cierto, a Hemingway. 

Julio Fuertes se hacía eco en mi 
«Pregón de toros», de la pasada se­
mana, de estas torcidas manifesta­
ciones del escritor americano. 

Vaya, pues, en nombre de todos 
los aficionados que sentimos el «ma-
noletismo» hasta lo más hondo de 
nuestro ser, el aplauso más sincero a 
todas las plumas que una vez más, 
a fuer de hispanas, supieron romper 
una lanza llevando como lema las 
estrofas de aquel poema que, refirién­
dose a nuestra inmortal España, 
finalizaba diciendo: «...donde no se 
llega con la mano se alcanza con la 
punta de la espada.» Sépalo, pues, 
Ernesto. Estamos en una época en 
que la velocidad y las inundaciones 
están al orden del día. Todo se des­
orbita, y no iba a ser excepción lo 
concerniente ai «planeta de los toros». 
En cualquier tiempo se hicieron fra-

» ses, manifiestos 0 hechos aislados 
entre los taurófilos, que no tuvieron 
más objeto que mantener encendida 
la candela que prende fuego a la pa­
sión de la fiesta, sin la cual ésta no 
tiene razón de Pero ahora, como 
decimos, se producen inesperadas 
inundaciones que, a la par de agua, 
llevan ledo que ensucia ios campos 
del «planeta taurino». Parece mentira 
que haya nombres de tanta telera 
taur ina que se presten a enrolarse en 
bandos y contribuyan a campañas 
que a la larga nunca habrán de bene­
ficiarles. 

Siempre ha habido opiniones sobre 
España con más o menos alegría o 
alevosía. 

Los españoles estamos acostumbra­
dos a que nos piropeen, como a esas 

mujeres guapísimas, inmensam* 
mujeres, que a veces tienen que ^ 
portar junto a la delicada fl01. 
madrigal, el exabrupto pueril v 
sentido. Pero lo que no debe ^ 
nunca hacer —como tampoco ^ 
imaginaria mujer— es colaborar a'* 
o menos veladamente con £ gain6 
piropeador. erro 

Amigo don Ernesto: Palabra ¿ 
honor que no me resulta grato ent 
en l id con este asunto, y mucho mea* 
tratándose de usted, a quien a partT 
de aquel día de la Plaza de Murri 
y de haber estrechado nuestras m ' 
nos, guardaba un afecto y una co* 
sideración. Tenía la impresión de q» 
no obstante su edad, era un ingen» 
muchacho muy a^to, con barbas blan! 
cas para infundir respeta; pero con 
un corazón abierto al honrado latir 
de los seres y pueblos, que usted 
convierte en historia sobre el blanco 
papel de sus obras. 

En ninguna época hubiéramos «ido 
ni afrancesados, n i anglofilos, genna-
nófilos u otra calentura del momento 
Nos lo impide nuestra hispauofiíia. 
Por lo tanto, ahora, que está tan de 
moda, tampoco somos americanistas 
Pero no seríamos sinceros si no dijé­
ramos públicamente lo que estamos 
cansados de repetir en nuestros círcu­
los de amistad: «Admiramos y ama­
mos al gran pueblo norteamericano, 
paladín de la defensa de Occidente, 
y también, jpor qué no!, iniciador eii 
lo social de la justicia entre los hom­
bres. Tenemos un gran concepto de 
su pequeña pero a la vez gran historia 
y nunca juzgamos a la ligera sus gran­
des gestas o sus hombres preclaros, 
y hasta de sus héroes papulares 
—-sírvanos Buffalo Bi l l , por ejemplo-
guardamos emocionado respeto. Sí, 
don Ernesto. Creemos que ustedes 
son unos niños grandes, que nada 
tienen para sí y todo lo dan, y como 
a tales niños les amamos. Pero, por 
favor, sobre todo ustedes los niños 
buenos, los que tiénen la cabeza lau­
reada por su obra, aprendan un poco, 
sólo un poco, de esta vieja Europa 
a respetar hasta las más pequeñas 
cosas. Porque ya sabemos que siem­
pre hay niños mal educados, que ha­
cen una gracia cuando nadie se la ha 
pedido. Pero usted, Hemingway, no 
es de ésos. ¿Verdad? Tiene la obliga­
ción de conocer a los hombres y a 
sus tierras. A éstas no se las conoce 
sin antes labrarlas y ver sus entra­
ñas, y a los hombres sin conocer su 
alma. Esa alma, esa personalidad de 
cada cual es la que nos distingue de 
Ja masa. Cuando alguien le hable de 
algo, antes de dar crédito ciego a sus 

palabras, que usted luego convierte 
en historia, piense bien la fuente de 
la que viene. En algunos casos no 
estará mal que recuerde la máxim» 
de aquel gran humanista español, 
médico de cuerpos y almas, que se 
llamó Gregorio Marañón y q«e, en 
una de sus obras, escribió: «presen­
timiento no se cura con el éxito. 

Don Ernesto, usted que es ^ 
inteligente, piense por qué le 
todasestas cosas. De sabios es 
de opinión, y usted está entre «ato 
modifique sns aventurados^ J ^ 0 , 
ayer sobre nosotros y hoy « T * * ^ ! 
genial cordobés que se U^»0 r 
Rodrigue. «Manolete», pero ^ P 
obra y gr«cia de S ^ ^ m ^ 
ahora se llama «Arcángel»- M«* 
un áncel, bueno o malo, esi 
todos los que le aman Y l o * H „„ 
odian, por eso esta ^f^Jl ¿e 
claustro imaginario del coi*— 
los españoles. 

B A F A I I . CAMPOS D E B ^ ^ A 
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IOS 
SEL 
HIPOSBOMO 
tSMBIEN 
SSCEHSU 
TOREO" 

n 

Los « toreadores» antes del 
festejo: Baleones, L a r r e , 
t ú n d e t e , A . H e r n á n d e z , Chf-
breeq y A p r i n entre otros 

J e s ú s Méndez tam­
b i é n monta aqu í a ca­
ballo j aguanta eon el 

palo a la Taquilla 

Nicolás Méndez 
y 6aldeano to­
rean a l a l imón 

Balcones hace 
eomo que torea 

a la Terénica 

Angel H e r n á n ­
dez se c iñe , pe­
ro no sabemos 
edmo s a l d r á de 

la Terónica 

«fe 

Un par de banderlÚM en el pegcue ío ; su ejecutor, Chíbraeq, ea« tA suelo por la 
impres ión (Fof os Botan) 

V a desplante i e Larre, el jockey de Tillapadierna 

Invitados por el rejoneador Bernardino Landete, se celebró dios 
pasados una fiesta campera ofrecida a los jockeys y personal del 
Hipódromo, de cuyo festejo damos una información gráfica como 
testimonio de la actuación taurina de nuestras primeras fustas. 
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Rafael í a n í a Croj! r^aftiireei» «u L ima . t « v o «n éxi to j t urtó una oreja. E l toro Del rae^o al tendido, dos toreros p o n í a n o s se s á l n d a n ; R a ú l Oehoa «Revira» v 
lo destroxu u i t ¿ ü l ! í a durauio i» iaiena de muleta Rafael Santa Cruz protagonizan la eseena en Acho. Es euriosn vnr *k \J protagonizan la eseena en Acho. Es curioso ver cómn 

los destrozos en la espalda de la. chaquetilla de Santa Cruz han sido reparados 
provisionalmente con esparadrapo 

La cuarta de feria 
del Señor de los 
Milagros en Lima 

TOROS DE LAS S A L I N A S PARA 

RAFAEL S A N T A CRUZ. DIEGO 

PUERTA. C U R R O ROMERO. 

P A C O C A M I N O Y RAFAEL DE 

P A U L A.—S A N T A C R U Z 

REAPARECE EN L I M A Y C O R . 

T A U N A O R E J A . — G R A N 

FAENA DE CURRO ROMERO 

Diego Puerta brinda uno de los dos toros que tuvo 
que l id iar ai moreno peruano Rafael Santa Cruz, 

que r eapa rec ió en Acho 

Un pase en redondo «l̂  Cntro Romero a su toro. 
El sevillano iiizo una gran faena y es un firme 

candidato para e l Escapulario 

(De nuestro corresponsal, Horacio 
Parodi).—Por la cogida de Ordóñez, 
base del cartel de esta feria, hubo 
que adelantar los carteles, y así, en 
la tarde del domingo 6 se lidió una 
buena corrida de Las Salinas, que de­
bían haber matado los seis matadores 
de la feria. Como el médico que asis­
te a Ordóñez certificó que és te aún 
no estaba en condiciones de alternar, 
l a Empresa se vio obligada a sortear 
el toro de Ordóñez entre los cinco es­
padas anunciados. L a suerte designó 
a Diego Puerta para hacerse cargo 
del-burel, y é s t e m a t ó dos toros: el 
segundo y el sexto de la tarde, sin 
la suerte de las tardes anteriores. 

L O S TOROS, A P L A U D I D O S 

De los astados de Las Salinas so­
bresalieron Jos lidiados en primero 
y ú l t imo lugar, por su bravura y no­
bleza, siendo los restantes bravos y 
r rane jab íes ; el m á s pesado del encie­
rro, 613 kilos, le tocó a Paco Camino, 
el cual lo t o r eó muy bien, y si no le 
co r tó las orejas fue por no acertar 
con la espada; un buen encierro de 
los señores Dapelo. el cual fue muy 
aplaudido en el arrastre, 

E L P E R U A N O 

Rafael Santa Cruz, que reaparec ía 
en L i m a después de varios años, nos 
sorprendió a todos por su valor y él 
arte que supo echar a su faena, que 
merec ió la única oreja que se co r tó 
en la tarde. Muy bien to reó de capa 
a su enemigo y se lució m á s a ú n en 
un quite por gaoneras, que p r e m i ó el 
público con enorme ovación. 

Con la muleta se dobló muy bien 
con el bravo pupilo de Las Salinas, y 
se quedó quieto en unos estatuarios 
muy emotivos. Con lía derecha, Rafael, 
a l son de la música , se r ec reó torean­
do en forma impecable, para pasarse 
luego la muleta a la izquierda y dar 
una serie de naturales, que remata 
con el de pecho. Ovación. Hay lüego 
m á s pases preciosistas y valientes; lo 
atrepella el toro una vez y le rompe 
la chaquetilla. Sigue sin ella Rafael, 
pero con el mismo valor de siempre; 
mata a la primera y corta, una oreja, 
dando con ella la vuelta a l ruedo, 
entre aclamaciones. 

D I E G O P U E R T A 

Diego Puerta no estuvo afortunado 
esta tarde, a pesar de haber lidiado 
dos toros. No pudo a 'arse a su pr i ­

mero, al que hizo una faena de al iño 
sin nada destaca ble; con la espada no 
tuvo suerte y oyó protestas. En el sex­
to se dio integro a' la prueba y oyó 
ovaciones por su valor con la capa, 
en especial en un quite por chicueli-

'nas asombroso por lo ceñido. Con l a 
muleta real izó una va lent í s ima faena 
al son de la música, que, desgracia­
damente, no pudo coronar con la es­
pada, perdiendo por ello la oreja de 
su bravo enemigo. 

P A C O CAMINO 
•„ . • y i 
Paco C a m i n o - c a r g ó con el toro de 

mayor peso de la corrida, peso no sólo 
por su gordura, sino t ambién por su 
t a m a ñ o . Lo torea Paco de capa en 
forma impresionante, y por ello se le 
aplaude con calor; con la muleta pone 
al público de pie, por la forma como 
se pasa el <tío> por la faja; asusta 
el niño por lo valiente que e s t á ; hay 
pases que asustan, y el público se po­
ne de pie y lo aclama; suena la m ú ­
sica, y Paco totea a l natural en for­
ma inenarrable, por lo valiente. Des­
graciadamente, no acierta con la es­
pada, y por ello pierde las orejas de 
su voluminoso enemigo; hay vuelta al 
ruedo y salida al tercio a corresponder 

las atronadoras ovaciones de la mul­
t i t u d . 

C U R R O R O M E R O 

Volvió esta tarde el fino torero de 
Camas a poner l a Plaza de cabeza con 
su arte y lent i tud de su maravilloso 
toreo. Sus lances a su enemigo fue­
r o n de una belleza única y los remata 
con un recorte que es una escultura. 
L a Plaza, de pie, aclama al torero. 
Con l a muleta, a pesar de la corta 
embestida del toro, nos deleita torean­
do con la derecha y luego con la iz­
quierda en unos naturales a cámara 
lenta, que el público de pie festeja 
con alboroto. Su faena, al son de la 
música , es bella y de una limpieza 
única ; sus pases lentos y llevando eL 
e n g a ñ o terso, limpio, rematando la 
suerte con desplantes torerisimos, ha­
cen que el público de pie lo aclame y 
muestre su asombro, ante la descon­
certante manera de torear de esta 
au t én t i c a figura del toreo. No hay 
suerte con el aceró, pero ello no le 
hace para que el público, de pie, obn-
gue a Curro a dar la vuelta al rueflo 
y salir a los medios a recoger la ova­
ción de este público limeño que n 
consagrado a Curro Romero como 
triunfador de la feria. 



p$co Camino en uno de pecho. E! mnchaeliito ha dado en L ima l a nota de gran 
vaior, pero no ha toreado «a gus to» 

Paullta tuyo muchos detalles de «g i t ane r í a» que hicieron ver su clase al públ ico 
l i m e ñ o , que le aplaudid fuerte en esta tarde 
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RAFAEL D E P A U I A 

Rafael de Paula nos d e m o s t r ó esta 
tarde otra faz completamente distinta 
de su toreo. E l de Las Salinas fue muy 
bravo y noble y e l torero de Jerez 
supo aprovecharlo m u y bien, pues 
desde que se abr ió de capa supo arran­
car la ovación al público por su buen 
toreo y por el enorme valor que le 
echó a su faena. Con la muleta nos 
asombró Rafael por su fina y valerosa 
«lanera de torear con la izquierda, así 
como por sus derechazos, en los cua-
'es se pasó todo integro al toro por 
^ faja; suena la mús ica y el gitano 

engolosina, toreando e n t « j ^ los 
del público; hay pases pre­

ciosos y muy bien rematados. Con la 
^Pada acierta a la primera con una 
delantera y hay ovación grande y pe­
tición de oreja. Da Rafael vuelta al 
^edo y sale a los medios entre gene-
rales aplausos por su valor y finas ma­
dras de hacer el toreo. 

PARA L A H I S T O R I A 

^gando muy bien toda 1» tarde 
ian de la Palma, «Andaluz*, Ferrer 

V <Angelete>. Con los palos el nacio-
nal Pedro Romero; entre k » picadore* 
86 aplaudió a Gabriel Márquez y a 
tSalitas>, Aguilera y al nacional Du-
casteing. E l público aplaudió a .«Ro-

quien ha llegado a Urna y es-
V*16 la corrida desde una barrera 
^ sombra. A l final de l a corrida el 
cólico aplaude a loe espadas, y en 
/ ^ a l a Santa Cruz y a Curro Ro-

ero- quienes salen de la Plaza a 
hasta la calle. 

I N C I D E N T E T E R M I N A D O 

«El Comercio», de Lima, en su edi­
ción del día 3 de noviembre, publica 
—firmada por A. M . — una nota según 
la cual Diego Puerta da por termina­
do el incidente entre su apoderado y 
Antonio Ordóñez. Dice así el per ió­
dico: 

«No quiero saber m á s sobre Ordó­
ñez. ¡Que vaya por buen camino! Que 
sane pronto. Que toree mucho. Nos­
otros trataremos de hacer lo mismo», 
dec la ró J o s é Gómez Sevillano, repre­
sentante-apoderado del torero Diego 
Puerta. 

J o s é G ó m e z Sevillano mani fes tó 
asimismo que «cancelar ía hasta su ú l ­
t imo centavo» la deuda que por l a 
venta de un automóvi l reparado le ha­
bía hecho Ordóñez a su representado 
Diego Puerta. 

Muy fino, y tratando de eludir una 
alusión a su colega .Ordóñez se m o s t r ó 
Diego Puerta, quien t r a t ó de restar 
i m p o r t a ncia a l Incidente ocurrido 
entre su apoderado y el torero de Ron­
da, Sin embargo, interrogado sobre 
Hemíngway , dec la ró que le pa rec í a 
«buena persona» . Y que lo habla co­
nocido en Madr id en una oportunidad 
«pero muy de lejos». 

También mani fes tó que hab ía torea­
do muchas corridas de las ú l t i m a s 72 
que lo ubican como puntero en la es­
t ad í s t i ca en E s p a ñ a alternando con 
Ordóñez . No quiso responder s i é s t e 
habla sido «empresar io» de algunas de 
ellas. Pero afirmó vagamente: «Creo 
que tenemos otras en perspectiva, i n ­
clusive la ú l t i m a que t o r e a r á en L i ­
m a » . Y casi con melancol ía dec la ró : 
«Usted comp ren d e rá q u e prolongar 
esto «cría desagradable e incómodo». 

1 DE DICIEMBRE, 
EXTRAORDINARIO 
FIN DE TEMPORADA 

D E 

UN A Ñ O MAS nos encontramos ante la tradicional costumbre 
de cerrar la temporada de 1960 6on un NUMERO EXTRAORDI­
NARIO DE «EL RUEDO» que sea cifra, compendio y resumen de 
cuantos hechos fundamentales, datos interesantes y hasta minu­
cias anecdóticas han acaecido en la temporada que terminó. 

En este número extraordinario, que no dudamos en calificar 
como el documento más completo de cuantos acontecimientos tau­
rinos son dignos de recordación y reseña, se detallarán con escru­
pulosa estadística las corridas celebradas, los nombres de los dies­
tros que las torearon, divisas y hierros de los toros lidiados, alter­
nativas concedidas para la gloria, el dolor de las heridas, tan nume­
rosas este año. Todo aquello, en fin, que es dato que interesa y se 
recuerda, que se discute en las tertulias taurinas o se pregunta a 
los especialistas en las cartas que en nuestro «Consultorio taurino» 
llueven sobre nuestra Redacción en prueba de su certero interés. 

Por eso anunciamos la próxima aparición —el jueves 1 de 
diciembre- del número EXTRAORDINARIO FIN DE TEMPO­
RADA DE «EL RUEDO» y lo recordamos a todos aquellos a 
quienes interesa. 

A NUESTROS CORRESPONSALES para que hagan sus peti­
ciones de incremento de pedido con el tiempo suficiente.. 

A LOS DIESTROS para que tengan el más completo recuerdo 
de sus hazañas toreras a lo largo de la temporada. 

A LOS GANADEROS que tienen en nuestra documentada 
exposición un completo historial de la Ganadería Brava 1960. 

A LOS APODERADOS para seguir con dátos incontrovertibles 
la carrera del torero que interesa a públicos y empresas. 

A LOS SUBALTERNOS, que tendrán en nuestro número, siem­
pre a la vista, el dato que les interesa recordar para ^contra-» 
tación. 

A LOS HOMBRES DEL «PLACETA DE LOS TOROS» en 
general que sobre la estadística de 1960 tienen los mejores argu­
mentos para montar la que se anuncia como próspera en 1961. 

A LOS LEXITORES, AFICIONADOS, AMIGOS Y ANUNCIAN­
TES DE «EL RUEDO» a fin de que estén atentos a su salida y 
no se vean privados de nuestro extraordinario, que será realmen­
te... EXTRAORDINARIO. 

Colaboraciones, fotografías y dibujos seleccionados harán que 
el NUMERO EXTRAORDINARIO FIN DE TEMPORADA DE 
«EL RUEDO» sea imprescindible en la lectura y la biblioteca de 
cuantos sienten y viven Ja impar Fiesta Brava. 
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L A T E M P O R A D A A L B O R E A 

M A D R I D , «NUMERO UNO» 

E N varias ocasiones durante la 
temporada anterior surgió la 
inleiatlTa 4e celebrar una 

«Feria del novillo» —las fechas 
ideales hubieran sido las de Ju­
nio— para dar una serie de novi­
lladas en las que el público de 
Madrid, que en muchos aspectos 
es el más resignado de España, 
pudiese ver ganado de varias 
vacadas que tienen tama porque 
la merecen j no vienen a las 
Ventas por los «imponderables 
metafisicos» que es tán en el áni­
mo de todos. 

No queremos entrar a anallxar 
el porqué, pero es lo cierto que 
una propaganda montada sobre 
novilladas de don Eduardo Mío ra , 
Isaías y Tullo, Urqulfo-Murube, 
Santa dolpma - Buendfa, Juan 
Onardiola, Conde de l a Corte, 
Juan Pedro Domeeq... y «otros 
que sentimos no recordar», llena­
rían la plasa hasta la bandera, 
aunque los matadores no fuesen 
los t ímidos aspirantes a «estre­
llas» del toreo. 

Insto y bueno es que el aficio­
nado vea y admire a las grandes 
figuras del toreo —para las que 
guardamos nuestra me|or y m á s 
cordial admiración—, pero es in-
justo y malo qne el aficionado no 
pueda gustar de la santa alegría 
de ver un toro bravo en el ruedo. 
O de un novillo^. jque"*sí es 
bravo es a ú n más alegre!... Y res­
taurar el concepto de l a bravura 
—de la autént ica bravura— es 
cosa muy urgente en el toreo. 
Mucho más urgente de lo que 
muchos podrían pensar. 

Y como no queremos más ga­
nado de media casta, ni m á s cor­
nadas en las nalgas, ah í qneda 
la Idea de la «Feria del Novi l lo». . . 
utrero... para que la acoja o la 
rechace «quien corresponda». Y a 
sabemos qne no es fácil de lograr, 
y qne la primera dificultad tal ve* 
sea que estas divisas no dispongan 
ya de novillos «para Madrid», 
pero... si empelamos por querer, 
tal ves se logre. 

A B E N A S C O N S T R U Y E 

E n Arenas de San Pedro y para 
la próxima temporada se pro­
yecta la Inauguración de la nueva 
Plasa de toros, habiendo sido 
presupuestada su construcción, 
incluidos los terrenos, en cinco 
millones de pesetas. Hay mocha 

afición, como se vio en el festi­
val del pasado domingo, y se 
espera con entusiasmo el éx i to 
del proyecto. 

B I L B A O S U B A S T A 

E n Bilbao, como parece ser 
que ha caducado el arrendamiento 
de la Placa, se dice que la Junta 
de la Santa Casa de Misericordia, 
propietaria de Vista Alegre, piensa 
sacar en 196t el arrendamiento 
de la Placa a subasta, y el mejor 
postor llevarse el negocio, que 
en Bilbao es excelente, ya qne la 
gran afición y calidad de aficio­
nados que existen en la bella 
capital vizcaína garantizan el 
negocio contra todo riesgo. In­
cluido el de la lluvia, ya que allí 
con gabardina y boina se resuelve 
el problema. 

Por cierto que hace mucho que 
no hablamos de la Plaza cubier­
ta. {Qué hay de eso, amigo 
Uruftuela! 

T O B A R R A , P A R R O Q U I A L 

E n Tobarra, y a beneficio de 
l a parroqdla, se celebrará el próxi­
mo día SO un festival taurino 
con ganado de Tomás Sánchez 
Cajo, en el que l idiarán dos novi­
llos Pepe Osuna y uno Gabriel 
Molina. 

V A L E N C I A , D E S V E L A D A 

Valencia, más que madruga­
dora, está desvelada por la «cer­
canía» de las fallas. Se habla, se 
dice, se lanzan nombres... Se 
afirma qne para San José so 
ofrecerán dos corridas de toros y 
dos novfUadas. L a verdad es que 
nos parecen pocos fetejos a poco 
qne aprieten las .naranjas y se 
alivie la «estabil ización». 

Diego Puerta y Paco Camino 
dicen que torearán las dos tardes, 
y un novillero tomará la alterna­
tiva. Vaya por la «nueva o la» . 

E n las novilladas suenan los 
nombres de Pepe Osuna, Paco 
Herrera, «El Vití», Manolo Herre­
ro y Armando Conde. 

Pero como sobre todo esto 
tienen qne pasar las meditaciones 
del pavo y el turrón, a lo mejor 
l a nueva ola se deshace en es­
puma. 

EL CIRCULO TAURINO CORUÑES 
CELEBRO SU T ANIVERSARIO 

Como final de los actos oragnizados 
para conmemorar el V Aniversario de su 
íundación, el Círculo Taurino Coruñés ce­
lebró el domingo 30, a las dos de la tar­
de, en la sala de fiestas La Granja; la 
tradicional comida en Obsequio de sus 
asociados, a la < que asistieron cerca de 
doscientos comensales, entre ios que figu­
raban numerosas señoras y señoritas. 

Ocuparon la presidencia con el titular 
de la sociedad y Junta directiva, los so­
cios de mérito, prensa, radio y las seño­
ritas del Circulo. Mari Loli Casal, «Gua­
na de La Ooruña 1960», y María Teresa 
Olafieta, 

A los postres, el secretario, don Cipria­
no Marifto Fernández, pronunció unas pa­
labras ofreciendo el acto, haciendo al 
mismo tiempo un breve resumen de lo 
que fue la temporada taurina en La Co-
ruña, y a continuación dió lectura a las 
numerosas adhesiones, cartas y telegra­
mas, que se recibieron de diversas perso­
nalidades y entidades taurinas de toda 
España, entre las que figuraban una del 
alcalde de La Cor uña, ilustrfsimo - señor 
don Sergio Peñamaria de Llano; presi­
dente de honor del Circulo, ausente en 
Madrid por deberes de .su cargo, y las. de 
doña María Teresa Olíveira, Tomás Mar­
tín «Thomas», los críticos «Curro Meloja» 
y Alfonso de Artcha, el popular, locutor 
José Luis Peciífr, Peña Taurina Femeni-

t i 

na «La Madoñera», de Granada; Pefta 
noio Blázquez, de Medina del Campo p» 
ña Taurina «El 7», de Madrid; leyéndoee 
también una inspirada composición esen 
ta expresamente por ei poeta Manuel To 
rres de la Rubia. 

Finalmente hablaron, glosando la 
tuación y futuro del Circulo, su presi-
dente, don Pedro García Nieto; don José 
Trillo Fernández, teniente alcalde del 
Ayuntamiento de La Corufta y presidente 
de la Comisión de Fiesta; el vicepresiden­
te la Asociación de la Prensa, don Luis 
Caparrón Muñoz; el director de «La Voz 
de Galicia, don Pedro de Llano, y el so 
ció don Jesús Cebrián, presidente del Real 
Club Deportivo de La Corufta. También 
se asoció al acto el ilustrisimo señor jefe 
superior de Policía don Mariano Cabrero, 
que pronunció unas emotivas palabras. 

Por los socios don Luis Sánchez Fuen­
tes y don José Muñoz Márquez se hizo 
donación para el local social, de unos va­
liosos cuadros y carteles antiguos. 

A continuación se hizo entrega al señor 
Trillo, por obligada ausencia del titular, 
del .nombramiento de socio de mérito del 
Circulo, concedido ai critico taurino de la 
«Hoja del Lunes» don Francisco Jiménez 
de Llano «Paco Hillo>. . 

Todos los oradores fueron muy aplau­
didos, prolongándose ia sobremesa hasta 
bún entrada la tarde. 

Kl »e«retarÍo <!• !• c í rculo coruñés, señor Mer lán . o?rp«>«4 • i .ft'̂ '>. '* 
señor! a Mari Lol! Casal. «(»uapa l<a Poruña»: H teniente alcáWe do» ¿«w 

Trillo, y el picaideule de la entidad, don l'edro 4**s*:U Xie^g^Jíoto tes*') 
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l u síru|K» de comensales, asistentes al banquete edehrado en 
(Foto Artas) 
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U «6ÜHDA StRlt D( IOS 
.(UfHTOS D t l YIUO MADORAl» 

jfue$tro Querido colaborador don 
¿,ut« Fernández Salcedo acaba de pu­
blicar la segunda serie de sus "Cuen­
tos d0! vtei0 mayoral", que con tan­
to complacencia nuestra y de nues-
tr0t lectores vienen apareciendo des-
¿e hace años en las páginas de E l 
¡tUEDO. , 

jja nueva serie está obteniendo el 
¿tito de critica, de venta que cabía 
esperar de tan excelentes narraciones. 
Con un jnÉtogo del ilustre critico tau­
rino "Don Indalecio", Luis Fernán­
dez Salcedo ha tenido la gentileza de 
incluir el que para la primera serie 
¿e sus "Cuentos" escribió nuestro di­
rector. 

Y como aUí se resume todo lo que 
pensamos de la obra de nuestro ad­
mirado colaborador, lo reproducimos 
¡egutaamente: 

Ah reunir en un volumen sus «Cuen­
tes del viejo mayoral», don Luis 

Fernández Salcedo no se limita a nn-
trjr u suma bibliogr&fieotaurína, tan 
copiosa, sino que ofrece una faeeta 
nUev8 e interesantísima. Si la eru­
dición excesiva y a ratos fatigosa por 
la acumulación de datos insignifican­
tes'' ni la fantasía lírica despreocupada 
de cualquier asidero con la realidad. 
Fernández Salcedo ha sabido conju­
rar la autenticidad de la anécdota con 
el garbo y la amenidad de su relato, 
en tan ponderada armonía, que mu­
chas veces llegaríamos a pensar que 
sus «Cuentos del viejo mayoral» son 
tales cuentos, pura invención literaria, 
s¡ no conociéramos los sólidos conoci­
mientos del autor en materias de doc­
trina y de historia del toreo. 

En ese raro equilibrio reside el en­
canto de estas narraciones, en las que, 
burla burlando, el señor Fernández 
Salcedo hace aportación de hechos 
generalmente desconocidos y hace 
magisterio exaltando los puros valo­
res de la Fiesta. 
Seria ofender la cultura del lector 

que pretendiéramos trazar una sem­
blanza de la personalidad de don Luis 
Fernández Salcedo, ingeniero agróno­
mo, que tiene su destino en la Direc­
ción General de Agricultura, y es 
autor de pubUcaciones especializadas. 
Para nuestros efectos, mis nos im­
porta poner de relieve la silueta del 
señor Fernández Salcedo como exce­
lente aficionado al elemento básico 
le la Fiesta: el toro. En los días ^ue 
corremos, su postura bien puede califi­
carse de elegante y de romántica. 

Es verdad. Van quedando pocos afi­
cionados al toro por el toro mismo. 
Tienen demasiadas raices los intere­
ses creados en orden a la moderniza­
ción de la Fiesta para que se escuchen 
'on atención voces desinteresadas y 
hvorables a devolverle su pureza y 
«nocién primitivas. Es posible que 
itmpoeo lo consienta el signo de la 
Msa bajo el que vivimos. Y, enton­
ces, el señor Fernández Salcedo ha 
ogrado inteligentemente hallar la 
formula para decir sus verdades y ex-

P U N T O F I N A L 

E S O , A H I E S T A 

CON todos los respetos para quienes arden de indignación poi 
lo» juicios despectivos que sobre «Manolete» ha publicado 

la revista «Life», nosotros no rompemos ninguna lanza en pro 
de la gloría, la figura y la verdad torera del gran cordobés. 
«Manolete» se defiende solo. Basta acudir a los recuerdos —mu­
chos de ellos vendrán con lágrimas—, repasar la historia y en-
tusiasmarse de nuevo ante las miles de fotografías en que Ma­
nuel Rodríguez promulga el clásico canon de la tauromaquia 
moderna. Eso está ahí y no hay quien lo mueva. Y lo demás..., 
ganas de enredar. 

E L RUEDO —que fue el primero en acusar el impacto de los 
reportajes de «Life» en la afición mejicana— ve las mesas de 
redacción llenas de artículos de protesta, de alabanza del gran 
torero dramáticamente perdido, de exaltación de sus virtudes 
humanas y toreras. 

Con todos estamos de acuerdo. Son firmas, unas ilustres; otras, 
ignoradas; todas llenas de emoción. Pero no vamos a dar todos 
los artículos a la imprenta, porque tal vez esla reacción sería 
precisamente lo que se esperase, en holocausto a cierta persona, 
a cierta historia y a cierta propaganda. 

Mas, junto a los que sobre el tema aparecen en este número, 
acogemos las palabras de Gilbert Roland, el actor de cine de ori­
gen español, que en «Toros», la revista californiana de toros re­
dactada en inglés, publica un emocionado artículo, del que co­
piamos el más emocionado párrafo: 

«Cuando se veía a "Manoiete" con un verdadero toro..* Cuan­
do se veía su puro y clásico estilo, los pies clavados juntos en 
la arena, sin correr ni saltar, los cuernos acariciando los borda­
dos de oro de la taleguilla, su traje empapado en la sangre del 
toro, los cuernos más cerca..., más cerca,.., y todavía sin mover 
sus pies... Cuando se veía hacer esto una y otra vez con la mu­
leta en una tarde soleada, tan bella, dolía el corazón...» 

Manolo era un hombre silencioso. Si viviera, hubiera leído, 
hubiera elevado un poco la comisura de sus labios —con esa 
sonrisa tan suya—, y no se hubiera vuelto a acordar del asunto. 
Sinceramente, creemos que hubiera obrado así. ¥ así, en con­
secuencia, obra E L RUEDO. ••««•*•«. 

poner su criterio sin convertirse en 
dómine enfadoso. 

Sus cuentos de ese viejo mayoral, 
quizá imaginario, pero intérprete fiel 
de la vida del campo y de la vida ga­
nadera, son dé una prosa clara y sen­
cilla, y consiguen, con su amenidad y 
su grátelo, que los lectores acepten 
sin recelo admoniciones y palmetazos, 
ya que la moraleja aparece siempre 
envuelta en las galas del ingenio.. 

Probablemente seamos nosotros los 
menos indicados para prologar este 
nuevo libro de don Luis Fernández 
Salcedo, porque nuestro juicio impar­
cial pudiera entenderse como conve­
niencia, ya que estos «Cuentos del 
viejo mayoral» vienen publicándose 
en EL RUEDO, al que hemos procu­
rado sumar en todo momento las plu­
mas más destacadas por su competen­
cia en temas taurinos. Pero eomo el 
señor Fernández Salcedo es una de 
ellas y con muy alta calificación, en 
este easo al explicable egoísmo lo 
absuelve la absoluta justicia. 

Con sus «Cuentos del viejo mayo­
ral», don Luis Fernández Salcedo 
enseña deleitando. Aspiración difícil; 
pero, en este caso, totalmente cum­
plida. 

B O D A P A L O M O - J A L O N 
En la iglesia parroquial de Nuestra Señora de los An-
gelessen la populosa barriada de Cuatro Caminos, se 
i ^ Í T ^ i l ^ * K.6 ^ señor«a María de la Concepción 
Jalón Holgado hua de nuestro Rastre compañero don 
Ceaar Jalón «Clarito», y el ingeniero de Telecomun" 
cación don Guillermo Palomo Valiente. Fueron padri­
nos de la ceremonia la madre del novio, doña Luisa 

í f ÍSM,Míí.y 01 **** ^ v i a , Bend^o 
la muon el Padre Mansaneqne. Como testigos sus-íi-
bjeron el acta matrimonial el marqués S T v a S £ r i £ 

Í^JMo^l ler5ánd2J don José María J^don ?, í^f1^0 Stoy**' don Miguel Mur. don OVidioVil 
S í ^ í / ™ ^ 0 V * 1 ™ ™ ' den Geranio y 
don Diego Jalón. Les invitados fueron obsequiados e í 

nn céntrico hotel (Foto Alfredo) 

No habrá clasificación de banderilleros y picadores 
COMO hablamos anunciado, en la tarde 

del pasado martes día 15 tuvo lugar 
en la Casa Sindical la Asamblea ex­

traordinaria del Subgrupo de Banderil ic­
ios y Picadores del Grupo Taurino del 
Sindicato Nacional del Espectáculo. Hubo 
gran animación, evidente cordialidad y 
explicaciones previas de incidentes surgi­
dos en reuniones anteriores. Todo quedó 
aclarado y en Orden y la presidencia de la 
Asamblea —ostentada por el secretario 
técnico dal Grupo, don Mario Salazar-
tuvo mucho trabajo. 

CLASIFICACION DE MATADORES 

En relación con este tema se puso de 
relieve la discrepancia evidente que exis­
te entré la categoría artística de ios dies­
tros y su clasificación a efectos laborales. 

Sé acordó que se separe» los criterios, 
artísticos de los económicos al hacer la 
clasificación de matadores y qué* se haga 
ésta con el máximo rigor a fin de que se 
ajuste lo más posible a la realidad labo­
ral en beneficio de todos y con olvido de 
equivocados criterios publicitarios que so­
lamente producen adversas consecuencias. 

CLASIFICACION DE SUBALTERNOS 

" ' E l problema «ra difícil y el previo es­
tudio oue se había hecho no fue tomado 

MUERE EX ACCIDENTE EL 
NOVILLERO LOPEZ LEON 

En la Isla de San Femando, y en 
Accidente de. circulación, ha ^muerto 
*1 novillero Agustín López León. El 
Infortunado mucha'cho viajaba en 
«na moto por la carretera de la Em-
prssa Nacional Bazán, cuando fue 
atropellado por un camión. 

£A PLAZA DE TOBOS DE 
TANGER, EN PELIGRO 

Hace pocos días, tras una subasta 
8ln «clima», fue adjudicada al mejor 
Postor la Plaza de toros de Tánger, 
Parece ser que, en total, se ha pa-

•Rado DOI d a un millón de pesetas, 

VIDA TORERA 
precio Irrisorio, que no supone ni lo 

-que vale d terreno. Es probable que 
este coso, levantado en los dias de 
prosperidad de la entonces ciudad t u . 
ristlca, sea derribado. También se 
dice que será utilizada como Palacio 
de Deportes. 
LA SUSCRIPCION FRO-«CURBO 

GARRIS» 
Mientras se ultiman los detalles 

de! festival que va a celebrars? en 
homenaje y beneficio del novillero 

«Curro Garbls», la suscripción abier­
ta en él Banco Hispano-Americano 
de Madrid sigue su curso. 

Don Luis Fernández Salcedo, 200 
pesetas; doña Carmen y dofta. María 
Saez de Quejana (Vitoria), 100; don 
Pablo Alonso García, 50; seftor Ló­
pez (de Orán), 232; don Narciso 
Blanco Urtueta, 100. 

En total, lo recaudado asciende a 
40.529 pesetas. — 

EL TROFEO FRANCISCO 
PIZARRO. A PUERTA 

El trofeo Franc^gco Plzarro, máxi­
mo galardón de la temporada tauri­
na llmefta. le ha sido otorgado a! 
gran matador de toros Diego Puerta, 

?n consideración por la Asamblea, por lo 
cual -po r el momento- no habrá clasi­
ficación de subalternos. 

Se puso a debate él tema del acceso a 
la profesionalidad en el «Subgrupo; es de­
cir, a las pruebas que deben cumplirse 
para que a un aspirante a picador o ban­
derillero se le pueda entregar el «carnet 
profesional. 

Se acordó que para los banderilleros 
que se inician como tales banderilleros, 
hayan de presentar veinte carteles de 
novilladas sin picadores y quince de no­
villadas picadas como banderilleros «de 
más», y después efectuar una actuación 
éh las Plazas de las Ventas o Vista Ale­
gre, ante un jurado de profesionales que 
no tengan toros ese día, designados por 
el Subgrupo y desconocidos para el ac­
tuante; en esta prueba deberán ser esti­
mados como aptos o ineptos «n su caso 
para recibir el carnet. 

Para los que quieran pasar a subalter­
nos desde la categoría de novilleros, bas­
tarán los quince carteles de novilladas 
picadas. 

En la actualidad, hay uñas 300 solici­
tudes de carnet pendientes de resolución. 

En relación con los picadores se plan-! 
teó el problema de que, efectivamente, 
los aspirantes a sarlo pueden presentar 
los quince ^carteles en los que han sali­
do «de más» en calidad de reservas, pero 
estos carteles no demuestran sino que se 
han vestido de picador y se han puesto 
los hierros, y no el que realmente hayan 
picado, ya que -por norma taur ina- el 
Reglamento prohibe a los reservas actuar 
mientras no se hayan lesionado los de 
tanda; y es prácticamente imposible que 
los de tanda y los reservas reglamenta­
rios se hayan inutilizado antes de que el 
s&pirante a picador se ponga delante del 
toro. Esto podía llevar a la anomalía (f-1 
qu* tuviesen carnet de picadores quienes 
no hubiesen picado riunca en*la realidad. 

A petición de los picadores se acordó 
solicitar de la Superioridad - en este ca­
so,, de la Dirección General de Seguridad, 
d^« quien depende el Reglamentó— que 
se modifique éste en el sentido de que los 
reservas puedan poner la primera vara 
en cada toro, cosa que antes era costum­
bre, a fin de -qu* el carnet de picador se 
cor. ceda no solamente a los que se visten 
quince veces de luces,' sino a los que han 
picado, por lo menos, en quince puyazos. 



U E D O S J A M O S 
Curro Romero gana el Escapulario del Señor de los Milagros. 
Orejas a Ordóñez y Camino en la última de Lima.- Litri y 
Manolo Vázquez triunfaron en Lisboa.-La temporada en Méjico 
PERU 

OREJAS A ORDOÑEZ Y CAMINO 
En Lima, la reaparición de Antonio Or­

dóñez, después de ia cogida quê  sofrió 
hace dos domingos, alborotó al público, 
llenándose completamente, la Plaza de 
Acho. 

Tres toros de Beímonte, bravos y mane­
jables, muy ovacionados en el arrasre, y 
tres de Huando, dos de ellos muy bravos 
y el otro difícil. 

Ordóñez instrumentó buenas faenas con 
sus dos toros. Cuan estocada. Oreja y dos 
vueltas al ruedo. Ep el segundo mejoró la 
faena. Torea mag^tralmentei Pincha una 
vez y mata luego. Petición de orejas y dos 
vueltas al ruedo. En el Cuarto toro, Ordó­
ñez realizó un enorme quite por veróni­
cas. Ovación, que el diestro agradece des­
de los medios montera en mano. Al final 
de 1» corrida, el público pide a Ordóñez 
que'mate otro toro, despidiéndole con una 
enorme ovación. No se dejó sacar a 
hombros. 

Paco Camino, en el primero, realizó una 
faena muy' valiente con la derecha al son 
de la miíaica. Grandes pases que el públi­
co ovaciona. Mata bien. Oreja y dos vuel­
tas al ruedo. En el segundo, faena valien­
te, sin suerte con la espada. Ovación. 

Rafael de Paula no tuvo suerte. Lidió 
al primero con una faena valiente y visto­
sa muy aplaudida. Mal matando. Palmas. 
En su segundo, toro difícil, instrumentó 
una faena de aliño. Mata pronto. Palmas. 

E L ESCAPULARIO, A CURRO ROMERO 
Terminadas las corridas del abono, se 

reunió el Jurado de la Feria del Cristo de 
los Milagros, con el fin de proclamar al 
triunfador de la misma. Se acordó conce­
der el Escapulario de Oro al matador 
Curro Romero. 

Curro recibirá el Escapulario durante el 
festival benéfico que se efectuará en la 
Plazo de Acho el próximo domingo día 20. 

P O R T U G A L 
FESTIVAL EN VILLAFRANCA 

En Villafranca de Xira se celebró un 
festival taurino a beneficio del Hospital de 
la Misericordia. Novillos de Diego Pas-
sanha, que cumplieron. 

Miguel Báez «Litri» y Manolo ^a^qu^ 
torearon al son de la música. Fueron ova­
cionados y dieron la vuelta al ruedo. 

José Julio triunfó plenamente. Jaleado 
con capa y banderillas, clavó grandes pa­
res, sobresaliendo los rehiletes al quiebro. 
Gran faena de muleta, ovación y -tres vuel­
tas. En la tercera se hizo acompañar de 
los demás diestros. 

Joaquín Barroca escuchó palmas. 
Los rejoneadores David Ribero Teles y 

José Lupi fueron premiados con vueltas al 
ruedo.. 

M E J I C O 
NOVILLADA HIDROCALIDA 

En Aguascalíentes se lidiaron novillos de 
Cazadero y Garabato, buenos en general. 

NUMERO EQUIVOCADO 
Nuestro número anterior apareció 

como 856 de nuestra publicación por 
error, que nos apresuramos a recti­
ficar. Era, pues, el 855. E l 856 es el 
que el lector tiene en sos manos. 
Para evitar confusiones a nuestros 
susciiptores y coleccionistas hace­
mos la oportuna aclaración. 

Antonio Campos «El Imposible» tuvo 
una gran tarde. Recibió en el primero ova­
ción, oreja y vuelta al anillo. En el cuar­
to dio tres vueltas al ruedo y una más con 
el ganadero de Garabato. Al novillo se le 
dio la vuelta al ruedo. 

Fernando de la Peña, bien con el se­
gundo. Ovación, oreja y vuelta. Con el 
quinto cumplió. / 

Andrés Díaz, valiente en el tercero. Es­
tocada. Ovación, oreja y vuelta. Salió del 
paso con el sexto. 

OREJAS A «EL CALESERO» 

En Ciudad Delicias fueron lidiados to­
ros de Santín, regulares. 

Alfonso Ramírez «Calesero», ovacionado 
en el primero y cortó las orejas y el rabo 
del tercero. Por su artística faena y esto­
cada dio vueltas al ruedo. 

Antonio Velázquez salió del paso en sus 
dos enemigos. 

VULGARIDAD EN GUÁDALAJARA 

En Guadalajara se lidiaron novillos de 
San José de Buenavista, que cumplieron. 

David Maldonado no hizo nada con el 
primero. Al dejar estocada salió cogido 
aparatosamente, pasando a ia enfermería 
con fuertes golpes. E l bicho dobló,. 

José Peralta estuvo valiente toda la tar­
de. Por el percance de Maldonado, mató 
tres bichos, siendo ovacionado al terminar 
brevemente con ellos. 

José María García tuvo detalles con capa 
y muleta, pero estuvo muy desacertado con 
el estoque en ambos novillos. 

«BECERRADA» EN LA MEJICO 

En Méjico, con buena entrada, se lidia-
" ron «becerros» en vez de novillos, de La 

Laguna, siendo el quinto y el sexto bra­
vos y nobles. Los demás cumplieron. Se 
corrió uno de la ganadería de Santín, sus­
tituyendo al cuarto, que se rompió una 

. pata y fue manso perdido. 
Felipe Rosas se hizo aplaudir en el pri­

mero, con saludos. Mal estuvo con el ter­
cero. Pitos. Con buenos lances recibió al 
quinto. Aplanaos. E l becerro llegó magní­
fico al tercio final. Labor variada, sin 
aprovechar la bravura y nobleza del W-
cho. Cinco pinchazos y descabello al ter­
cer intento. Pita general. 

Jaime Rangel lanceó regularmente al se­
gundo. Muleteo en el que sobresalieron al­
gunos derechazos. Dos pinchazos y esto­
cada desprendida. Silencio. Con el sustitu­
to del cuarto, de Santín, no pudo hacer 
nada. Silencio. Faena valiente con el sex­
to, iniciada con cuatro pases de rodillas. 
De pie, derechazos corriendo bien la ma­
no, rematando con el de pecho. Ovación. 
Mal con el estoque. Dos pinchazos y esto­
cada tendenciosa. Aplausos. 

OREJA A TAMES 

En Monterrey fueron lidiados novillos 
de Golondrinas, que cumplieron. 

Arturo Tames fue aplaudido en el pri­
mero. En el cuarto, faena tranquila y to­
rera, sobresaliendo varios derechazos con 
mucho temple. Estocada desprendida. Ova­
ción, oreja y vuelta al ruedo. 

Víctor Huerta hizo una regular faena al 
segundo, pero estuvo muy mal con el es­
toque. Aplausos y salidas. Apenas cumplió 
con el quinto por su falta de recursos. 

Joel Telles «El Silverio» sólo tuvo de­
talles con el capote y con la mületa en 
sus dos enemigos. Desacertado con el es­
toque. 

VENEZUELA 

PACO CAMINO, CONTRATADO 

Paco Camino ha sido contratado por la 
Empresa de Caracas para los días 11 y IB 
del próximo diciembre. 

¡Ellos se lo pierden! 

NO HABRA CORRIDAS D{ 
T 0 R 0 $ EN INGLATERRA 

Según una noticia firmada por 
la Agencia Efe y publicada en 
varios periódicos españoles, el 
ministro del Interior de Inglate­
rra, R. A. Butler, ha echado por 
tierra las últimas esperanzas dé­
los aficionados taurinos ingleses 
al declarar que no se celebrará 
ninguna corrida de toros en Gran 
Bretaña, ya que lo prohibe el 
acta 7.917, que se refiere a la 
protección de los animales «do-
rnésíicos».. 

T O R O S E N T E L E G R A M A 
FESTIVAL EN ARENAS 

En Arenas de San Pedro se celebró un 
festival taurino, lidiándose seis novillos de 
la viuda de don José Francisco Marivel*. 
buenos. 

Carra se lució con ' capa y poniendo 
banderillas. Faena voluntariosa. Una ente­
ra. Orejas y rabo. En su segundo, orejas, 
¡rabo y pata. 

Antonio Ortega «Orteguita» estuvo vo­
luntarioso. Fue volteado sin consecuen­
cias. Acabó con el bicho de una, entera. 
Orejas, rabo y pata. En el segundo se 
mostró dominador. Estocada. Orejas, ra­
bo y pata. 

Efraín Girón, soberbio con capote y 
banderilla-i en su primero. Faena de ali­
ño. Entera. Orejas, rabo y dos patas. En 
su segundo se lució poniendo banderillas. 
Resultó volteado sin consecuencias, y ter­
minó con el bicho de una entera. Orejas, 
rabo y las -los patas. L 

Los diestros fueron paseados a hom­
bros por el anillo, siendo sacados así de 
ia Plaza, entre el entusiasmo del público. 

REJONEO EN CORIA 

En Coria del Río se celebró un festival 
taurino-ecuestre, organizado por lo» her-, 
manos Peralta a beneficio de la viuda e 
hijos del malogrado picador Antonio 
Díaz, que, perteneció a la cuadrilla de 
«Chicuelo TT» t Uno. 

Primero se efectuó una exhibición do 
doma por parte de todos los caballistas 
que tomaron parte en el festival, y a con­
tinuación actuó Tex Taylor, «cow-boy» 
que tuvo una brillante actuación con el 
enlace y derribo de una res. 

Intervinieron después los • hermanos. 
Peralta y don Agustín García Mier, que 
rejonearon tres novillos de la ganadería 

" de los hermanos Peralta. Los tres rejo­
neadores tuvieron una brillantísima ac­
tuación, clavando banderillas y arpones. 
E l público ovacionó merecidamente a los 
tres, que fueron premiados con las orejas 
y rabo de sus enemigos. 

Cerró el festival la actuación de Anto­
nio Gutiérrez, perteneciente a la agrupa­
ción de charros hispano-mejicana, cuya 
actuación fue premiada con grandes ova­
ciones. 

LIQUIDACION DE TEMPORADA 

En Zaragoza, como final de temporada, 
se celebró un festival taurino. El rejoqea-
dor Manuel Vidrié, vuelta al ruedo en uno 
y ovacionado en el otro. Resultó herido 
en la rodilla derecha, de pronóstico re­
servado. Su sobresaliente, José Pareja, 
también fue asistido de lesiones del mis­
mo grado. 

José María Recondo, Rafaelito Chacar 
te. «Terremoto» y Julio Ortuño eseneha-
ron palmas. 

E L V I T I " C O N S U C U A D R I L L A 

En 
«El Vlti» e d e b r ó , con su apoderado v su-cuadrilla, el f in de la temP01)fa *VÍBO 
Casa Ricardo, en Madrid , luftar de rancio sabor torero, e l torero 8a*^A;«oto 
celebró asi el remate felin del a ñ o taur ino, que tantos éxitos le reporto t. 

Cuevas) 
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OR ESAS PEÑAS 
E L X V A N I V E R S A R I O 

D E « E L R U E D O » 

La sociedad taurina «El Ruedo», de 
palma de Mallorca, ha celebrado d i -
-ersos actos con ocasión de su X V ani­
versario. E l viernes comenzó el pro-
Irama. E l s ábado hubo vino español 
n honor Tie los socios. E l domingo, 

tras una misa por los socios fallecidos, 
L celebró en el Coliseo Balear un 
fuerzo en homenaje a don Pedro 
Balaná, presidente honorario de «El 
guedo». Le» actos se vieron concurri-

nos P E Ñ A S V A L E N C I A N A S T I E -
ÍJPM' COMO T I T U L A R A M A N O L O 
^ C E R R E R O 

El novillero valenciano Manolo ^He-
jrero cuenta con dos peñas en la ciü-
dad del Turia . Una, la de m á s solera 
(por ser la m á s antigua), tiene su do­
micilio en la calle de Centelles; la 
otra, ía m á s moderna, tiene su sede en 
la calle de Cuarte. Esta, e s t á presidida 
por don Manuel Romero Gi l , Figuran-
en la Directiva d!e la misma don Eu­
genio Reondo y los señores Calatayud 
Uopis, Pérez , Rubio, Verdú , Guerola, 
Tebar, Senis, Helarte, Abad y S imó. 
La inauguración de esta peña se cele­
bró la pasada semana. A l acto inaugu­
ral asistieron los hermanos Vera y el 
ex matador de toros Manolo Mar t ínez . 

LOS ACTOS F I N A L E S D E LAS 
BODAS D E ORO D E L C L U B «CO-

CHERITO D E BILBAO» 

He aquí la parte final del progra­
ma preparado con ocasión de las Bo­
das de Oro del prestigioso Club «Co-
cherito de Bi lbao»: 

Viernes 18 de noviembre,—A t r avés 
de los micrófonos de Radio Bilbao, 
y, a las ocho y media de la noche, 
don José A&béniz, autor del l ibro 
biografía del club, d a r á una amení ­
sima charla sobre motivos bilbaínos 
relacionados con el club. 

Sábado 19 de noviembre.—A las siete 
y media de la tarde, en los salones 
del club, el presidente de la Dipu­
tación de Cádiz, famoso ganadero y 
gran aficionado, don Alvaro Do-
mecq, de le i ta rá con el interesante 
tema «Los misterios del toro». 

Domingo 20 de noviembre. D I A D E L 
C I N C U E N T E N A R I O . - E n la basí­
lica de Nuestra Señora de .Begoña , 
a las once y cuarto de la rr .añ?r^ 

misa en memoria de los señores so­
cios fallecidos. 
A las dos áe la tarde, y en el res­
taurante ARIZONA, se ce l eb ra rá 
una comida de hermandad, a la que 
s e r á n invitados l a s autoridades, 
prensa y radio, asi como los presi­
dentes de las sociedades recreativas 
de Bilbao. 

E L C I C L O D E C O N F E R E N C I A S D E 
«LOS D E JOSE Y J U A N » 

E l club taurino «Los de José y 
J u a n » , de Madrid, prepara, con igual 
cuidado que en años anteriores, su ci­
clo de conferencias de invierno. Se ce­
lebra rá , como siempre, en el Círculp 
de Bellas Artes, y, por lo que sabe­
mos, promete resultar tan interesan­
te como en sus ediciones anteriores. 
E s t á n ya apalabradas las conferencias 
de don Alvaro Domecq y de don José 
M a r í a Fernán . Dos n ú m e r o s fuertes, 
que se c o m p l e t a r á n con otras inter­
venciones, Don Manuel Amorós es otro 
de los conferenciantes en cartera, aun­
que a ú n no e s t á decidido el orden en 
que se ce l eb ra r án las conferencias. 

AGASAUO D E L A P E Ñ A « E L ES­
P O N T A N E O » A LOS TOREROS D E 

SEGOVIA 

É n el domicilio social de la peña 
taurina «El Espontáneo» , de Sego-
via, luvo lugar el acto de ofrecer un 
vino de honor a todos los toreros se-
govianos socios de la peña, por ha­
ber terminado la pasada temporada 
con feliz éxi to . Se encontraban pre­
sentes el rejoneador don Cándido Ló­
pez Chaves, el novil lero Santiago 
Blanco «Picota» y los t ambién novi­
lleros locales Rafael y J u l i á n San­
tander, Alejandro Garzón, Agus t ín 
Barbudo, Alar ico Ga lán y el notable 
y veterano banderillero M a r t í n Ma­
r roqu í Váre la , m á s popularmente 
conocido por el «Mona», que a ú n se 
viste de luces, pese, a sus sesenta y 
cuatro años . E l acto r e su l t ó br i l jan-
t ís imo, y a l mismo acudieron buen 
n ú m e r o de socios y aficionados, en­
t r e los que merece destacarse los 
componentes de la peña taurina «El 
Bur ladero» , de Segovia, y el extraor­
dinario y fino torero don Femando 
Domínguez, que fue ovacionado —co­
mo en l a Plaza— al d i r ig i r unas bre­
ves palabras a los asistentes. A l fi­
nalizar el acto, don Justo Esteban 
Mar t í n , presidente de la peña , dio las 
gracias a todos los presentes por la 
pc'c+nvipjg ^ fayj «írr.pático acto.' 

A LA S O M B R A 
OE LA G I R A L D A 

f ) E CONTRATO8, N A D A . - A s i 
dice la empresa s e v i l l a n a 

cuando se le habla que ya hay 
quien escribió o dijo que se habían 
firmado contratos de toreros pa­
ra la Feria de abr i l . "Aqu í , a l me­
nos, no sabemos nada", dice don 
Miguel Moréno. "Eso debe ser par­
te del p lan de guerra fr ía que 
ahora en invierno tenemos decla­
rada —los taurinos, se entiende — 
unos contra otros. L o único que st 
hay —añade él joven gerente— t ? 
cuatro corridas apalabradas. Pero 
eso no es noticia, porque son las 
corridas de siempre, las que, año 
tras año , vienen a nuestra Plaza 
en los festejos abr i leños . Por tan­
to, de "contratos, nada". Hay qué 
esx>erar, y ío mejor es que hay que 
esperar, s egún escriben los que di­
cen saberlo, a l menos hasta que 
venga Ordéñez de A m é r i c a y di ­
ga sí. 

I j N P L E I T O MENOS. - E s t ' n 
^ de moda los pleitos en el mu/, -
do de la Fiesta. De poco iiempe c 
esta parte, raro es el taurino que 
no tiene un pleito en marcfya 
Ahora, a q u í en Sevilla, se ha di-
luido uno antes de empezar. E l 
que él torero Antonio González 
iba a pover a s u antiguo ctpúder -
do don Emi l io F e r n á n d e z en solici­
tud de rendic ión de cuentas. N o h u l ^ t a i ¿c i*o. porque antes se han 
arreglado, y , según nos .cuenta e l mismo torero, fue indemnizado con 
una fuerte suma, y como de cobrar se trataba, pues todos contentos. 
Además , s e g ú n a ñ a d e el chaval, es fácil que en la práxwna temporada 
los que iban a pleitear e s t é n de nuevo juntos. 

¡Qué suerte, si todos los pleitos se arreglaran a s í : 
WJN CUADRO P A R A U N G A N A D E R O . - E s t e ha sido él obsequio que 
^ los directores de la Escuela Profesional de Camila , é s a que se nutre 
con los festivales benéficos taurinos, ha hecho a l ganadero don Juan de 
Dios Pareja Obregón, que desde que comenzó a funcionar, cuando no 
era m á s que una esperanza, supo donar ejemplares de su ganado, e i n ­
cluso actuar en aquel ruedo como rejoneador. L a entrega sé verificó en 
un acto, a l que se sumaron autoridades y vecindario, 
r j A U R I N O S CONTRA F U T B O L I S T A S . -Pe ro en partido amistoso y 

benéfico. Ya e s t á en marcha esta idea, que fue bien acogida. Se 
buscan los hombres del toro que han de actuar. E l campo s e r á é l del 
Betis. y los taurinos, hét icos todos. E l á r b i t r o , un cé lebre doctor muy 
amigo de los toreros..., y los jueces de linea, dos famosos apoderados... 
i J N CRITICO T A U R I N O , F U T U R O C O N C E J A L . - S i , esto tamibién es 
U noticia. Porque desde su cargo es indudable que puede laborar por 
l a afición, por los festejos y por muchas cosas m á s . E l cr i t ico taurino 
del diario "Sevilla", don Remigio Ruiz, p r e s e n t ó su documentac ión , y e l ' 
domingo q u e d a r á proclamado, si Dios quiere. 
j i PODERADO A ROMA.—Don José Belmonte F e r n á n d e z , actual apo-
** derado en exclusiva de Antonio Ordéñez , m a r c h ó desde Jerez a 
Roma, en compañ ía de su esposa, para hacer u n viaje de turismo. Esta­
r á en ' adrid é l mismo día que llegue Ordéñez , que a q u í se dice se rá 
él 20 del actual. 

UATRO BAJAS E N E L F R E N T E . - D e la t o re r í a , se entiende. Por-
V , que se fueron de sus puestos de novilleros " E l P í o " , Curro Puya, A l ­
fonso Ordéñez y Juan Vázquez. Los dos primeros s e g u i r á n de banderi­
lleros; los otros dos tomaron caminos distintos. Ordéñez , jefe de Ta finca 
de su hermano Antonio; Vázquez c o n t i n u a r á la carrera de peri to comer­
cial , que hab ía interrumpido. Esas, d i menos, son ahora las intencio­
nes de los cuatro. I N T E R I N O 
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La P . ü a «.lumiílano» celebré «Has atrás su tiesta eampera, en la linea del gana^ 
dero «Ion Antonio Pérez de Han Fernando. En la foto de la Izquierda aparece, 
preeisamente, don Antonio en un capotazo a una de las becerras lidiadas. 
En la otra Iota, un grupa de Invitados en el que Ufaran, con dan Antonio» 
«Jumll lano», «Palmeño», el doctor Tantas y loe presidentes de las peñas « J n -

millaao» j «Morenito de Talar era (Fotos Batán) 



EL ARTE Y LOS TOROS El pinfor 
D U R Á N C Á M P S 

en Madrid 
f p u ilustre pintor ca t a l án D u m n -

camps e s t á Madrid, expone 
nuevamente sus ú l t imas obras en Ma­
drid , y esta vez en homenaje y t r ibu­
to devodonal a don Diego VeJAzquez 
y S i l m con motivo de la conmemora­
ción tricentenaria, de su óbito. Duran- . 
camps en Madr id es un suceso a r t í s ­
tico que no puede pasar inadvertido 
para doctos y /erwrosos devotos de la 
pintura. Treinta y dos obras ofrece 
Durancamps a l in t e ré s y a la curio­
sidad del visitante en las prestigiosas 
'salas de la Casa Cano; y de ellas, co­
mo es costumbre de este artista, cinco 
de ambiente o tema taurino, que des­
tacan para nosotros, buscadores in­
cansables de cuanto signifique glosa, 
exal tación o simple comentario pic tó­
rico de la fiesta nacional española . 

Esta constante ofrenda a r t í s t i c a de 
Durancamps de motivos taurinos iri~ 
crustados en e l paisaje para formar 
ambiente, nos habla tanto del gusto 
del autor por él festejo como de la 
a t r acc ión que en él mismo ejercen esas 
corridas de pueblo, tan Henos de t i ­
pismo y de costumbrista tradicionali-
dad, que dan "sabor" y "color" a vie­
jos caser íos perdidos y casi ignotos en 
la geograf ía de E s p a ñ a . Estas corridas 
taurinas efe Durancamps nos seducen 
tanto por la gracia del motivo como" 
por la a t r acc ión peculiar que encie­
r ran en la, elección, del paisaje o es­
cenario en que se desarrollan. Porque 
Durancamps es un enamorado de esa 
E s p a ñ a , casi oculta o desconocida, en 
la que juegan por fuerza de contras­
tes totías fas emociones de- u t i pinto­
resquismo inalterable en el correr de 
los años , como si e l tiempo se hubiera 
detenido para ellos, a l mareen de toda 
evolución constructiva y estét ica . Pue­
blos en los que parece que no cuen­
tan las horas, n i los días , n i aun los 
años . Todos son iguales y todo es lo 
mismo. Humildes caser íos a la smribra 
de la vieja iglesia parroquial o de la 
p e q u e ñ a ermita perfumada, con e l aro­
ma de una bella leyenda mís t i ca en 
torno a una sagrada apar ic ión o un 
milagro que sigue corriendo de boca 
en boca de los lugareños y aun de las 
gentes del contorno. Esos pueblos que 
parecen dormidos, abandonados, muer­
tos, entusiasman a este i lustre pintor 
c a t a l á n , que se viene hada A r a g ó n 0 
hacia Castilla pata ver y sentir la 
emoción de lo emocionadle, la v i r t u d 
de lo bello en estas casonas que cree­
r í amos deshabitadas si la sutilidad de 

un humo casi ttxmsparente que coro­
na las chimeneas no nos hablase del 
viejo fogón donde arde un fuego de 
ramas y rastrojos. Uno, a l ver estos 
cuadros de Durancamps, siente un 
poco de envidia hada este pintor que 
ha sabido captar toda la belleza y el 
encanto de u n urbanismo campestre 
que nuestros ojos apenas han vislum­
brado tras e l cr is tal de Id ventanilla 
del vagón ferroviario o del au tomóvi l , 
casi a modo de falsa visión cinemato­
gráfica. T a m b i é n estos pueblos de Es­
p a ñ a son turismo. 

Durancamps, pintor y poeta —hay 
pinceles l ír icos—, nos ofrece en estos 
cuadros expuestos unas escenas t a u r ó ­
macas t a l vez únicas , porque en ellas 
hay tanto de materia como de espí ­
r i t u , de ar te p lás t ico como de ese otro 
arte exquisito, de corazón, que brota 
a compás de la impres ión sensorial 
y del intelecto. Sólo t a l vez haya un 
precedente: Goyo. A Goya se le e s t á 
viendo, se l e adivina, se le siente en 
ese cuadro, a q u í reproducido y en el 
Sa lón Cano expuesto, t i tulado "Desor­
den", que nos dibuja en la imagina­
ción recordatoria la l i tograf ía goyes­
ca "Divers ión de E s p a ñ a " . 

Durancamps, como Goya, ama lo 
popular, lo sencillo, t a l vez lo intras­
cendente, lo vulgar, que él sabe atis-
tocrati&ar y ennoblecer, interesar, con 
la magia y él hechizo de sus pinceles. 
Ahí e s t á n para demostrarlo sus "bo­
degones". E n su técnica, Durancamps 
esquematiza, ins inúa ,con tanta fuerza, 
que hace u n todo de la brevedad y 
concisa expres ión de un paisaje. Con 
esto quiere decirse que entramos de 
llena en e l anál is is r áp ido de su téc­
nica, tan suya, tan personal, tan in­
confundible —e inimiía^Ze—, que hace 
de Durancamps u n pintor único, dis­
t in to y diferente de los d e m á s . Elo­
giemos, por tanto, en primer lugar, su 
personalidad. N o hace fal ta e l intélec-
íüa l i smo pensativo —y hasta filosófi­
co—, apuntado como un desahogo en 
el ca tá logo , para certificamos que es­
tamos ante un ar t i s ta de excepciona­
les dotes creativas e imaginativas, 
porque su propia p intura habla mu­
chas veces por é l , descubr iéndonos la 
hondura psicológica entrevista en la 
misma elección de los motivos. 

Durancamps es u n poeta pic tór ico, 
peto es m á s todav ía : es u n gran hu­
manista, que no carece a ratos de ras­
gos de humor y de genialidad crea t i -

ó leo del pintor 
D u r n A e s mps 

«Capea en A l -
quexari», lienxo 
«leí pintor ca­
t a l á n I h l r a n -

«ampíi 

va, de esa giucia que aflora como o 
vuki de escape en la paleta de los 
hombres sanos y limpios de complejos 
es té t icos . Goya nos aparece tras estas 
capeas de pueblo de Durancamps, don­
de no fa l tan en su graciosa perspecti­
va el encanto de lo popular y la °e ' 
lleza de lo pintoresco. Goya asomán­
dose a la obra del pintor catalán, en 
suspensa mirada de arrobo y de dtve^ 
t imiento. Goya, que es tanto como 
ci r nervio y fibra de España-

M A R I A N O SANCHEZ DE PALACIOS 



T A U R I N O 
t̂ C.—Huelva. Si no prestamos atención a la 

concesión de orejas —según te­
nemos dicho mil veces—, menos podemos prestarla 
a cuanto se refiere a patas y rabos. 

E l toro que m a t ó a «Manolete» se llamaba 
Jslero». 

Juan Belmonte se retiró en el año 1935, aunque 
durante nuestra guerra de Liberación toreó en al-
ounas ocasiones. 
s E l toro de lidia debe tener estos pesos: en las 
plazas de primera categoría, 450 kilos en bruto y 
982 en canal; en ias de segunda, 425 y 267. y en las 
de tercera, 400 y 252. 

f. S.—Torrente (Valencia) . Desde el 1 de julio al 
31 de diciembre del 

año 1956 tomaron la alternativa en Kspaña los 
siguientes diestros: 

Paco Corpas, él*7 de julio, en Pamplona, de ma­
nos de Joselito Huerta, mediante cesión del toro 
«Cautarillo», de don Ignacio Sánchez, siendo el tes­
tigo Gregorio Sánchez . 

Luis Francisco Peláez, el 15 de agosto, en Palma 
ie Mallorca, de manos de Martorell, con Joselito 
luerta de testigo. E l toro de la cesión se llamaba 

«Coquinero», de Glairac. 
Juan Antonio Romero, el 26 de agosto, en el 

Puerto de Santa María, apadrinado por «Litri» y 
actuando de testigo Antonio Ordónez. E l toro de la 
ceremonia, llamado «Dedalito», era del marqués de 
Domecq. 

Rafael y Gurro Girón, los dos el 27 de septiem­
bre, en Barcelona, y ambos apadrinados por su 
hermano Gésar, el cual cedió el primero el toro 
«Pavito» y al segundo el llamado «Glíucero», uno y 
otro de la ganadería de Peralta. 

Pepe Gáceres, el 30 de septiembre, en Sevilla. 
\ de manos de Antonio Bienvenida, siendo testigo 
Martorell. E l toro de la cesión era de B u e n d í a 
y llevaba por nombre «Secretario». 

José R a m ó n Tirado, el 12 de octubre, en Mérida. 
mk la dio «Litri», fue testigo Antonio Ordóñez y el 
toro cedido, llamado «Guellc-largo», era ele Manuel 
González. 

Jaime Ostcs, el 13 de octubre, en Zaragoza, con 
uti toro de Urquijo cedido por «Litri» y figurando 
como segundo matador Antonio Ordóñez. 

Y Antonio Borrero «Chamaco», el 14 de octubre, 
en Barcelona, con los mismos padrino y testigo 
que el anterior y también mediante cesión de un 
toro de Urquijo, el cual llevaba por nombre «Lar­
guirucho». 

Y los que la confirmaron en Madrid durante 
dicho lapso de tiempo fueron los siguientes: 

Juan Bienvenida y José María Recondo, los dos 
el 16 de septiembre, y umo y otro de manos de 
Alfonso Merino, con toros de Flores Albarrán. 

Guillermo Carvajal, el 23 de septiembre. Hizo la 
cesión Antonio Vázquez , fue testigo Mario Carrión 
y el toro era de la ganadería del Pizarral de Casa-
tejada. 

Y José Zúñiga «Joselillo de Colombia», el 12 de 
octubre, de manos de Martorell, con Guillermo 
Carvajal de testigo y toros de Juan José Ramos 
Matías Hermanos. 

A . Z . M . — Carayaca ( M u r c i a ) . E n la feria .de 
esa ciudad del 

toes de octubre de 1941, y con fecha 5 del expresado 
toes, se celebró una corrida de toros en la que se 
Miaron seis de don José Escobar y actuaron como 
Catadores Vicente Barrera, Manuel Martín Vázquez 
y Pedro Barrera. 

f-I-V.—Calatayud (Zaragoza). E l cartel de la 
corrida del Mon­

tepío de Toreros, efedmada el día 12 de octubre 
ê 1958, estuvo formado por los diestros Antonio 

Bienvenida, Pablo Lozano y Fermín Murillo y seis 
d,e «Bardal» (Jesús Sánchez Gobaleda). 

™ día 10 de septiembre del expresado año 1958 
idearon en Gehegín (Murcia) Antonio Ordóñez, 
regorio Sánchez y Abelardo Vergara, cuyos dies-

' 08 estoquearon seis toros de don Manuel Arranz 
^a terna de matadores en la novillada que se 

^nñeó en Madrid el 7 de octubre de 1956 la for-
ie]aiSn. francisco Barrios «el Turia», Juan J i m é n e z 
(jj |riaíiero» y Francisco Antón «Pacorro», cuyos 

08 dieron cuenta de seis bichos del referido 
^ Arranz> 
s; 't:rniín Murillo toreó en Madrid las novilladas 
Ementes: 
Jos'11? 19'52: •Día 19 de marzo (presentación), con 

e María Clavel y Enrique Molina (nuevos tam-

T O T A L , N A D A 
Estamos en la Plaza de toros de Madrid el día 1 

de- junio del año 1862; se lidia un toro de mucha 
romana y gran cornamenta, y al disponerse el 
picador Bruno Azaña a entrar en suerte, le dijo 
el banderillero Mateo López: 

-Agárrese bien, tío Bruno, que este galán me 
parece que se las trae. 

yiQuia, hombre! ;1esté bicho no hace nad'a. Ya 
lo verás. 

Y, en efecto; al agarrar un buen puyazo, de­
rrotó el toro por alto, le empitonó por la pierna 
derecha, le sacó de la silla, le volteó y se lo echó 
sobre el lomo, de donde resbaló y cayó de pie, 
sin sufrir el más leve rasguño, tan sólo la rotura 
de la calzona. 

Al retirarse al estribo, enfrentóse con el referido 
Mateo y le dijo: 

— ¿Ves cómo no hacía nada este toro? 
— ¿Que no hace nada y le ha enseñado a usted 

el bflcio de titiritero? 

bién) y teses de don Isaías y don Tulio Vázquez. 
Año 1955: Día 29 de junio, con Jaime Ostos y 

Juan Antonio Romero, novillos de Arturo Sánchez 
y Sánchez; día 10 de julio, con Paco Corpas y Juan 
Antonio Romero y reses de doña María Dolores de 
Juana de Cervantes; día 2 de octubre, con Curro 
L a r a y «Cbíquílín» y ganado de don Francisco 
Salas; y día 9 del mismo, con Juan Gálvez y «Chi-
quilín» y novillos de Flores Albarrán. 

Año 1956: D í a 1 de julio, con Valencia y José 
Luis Serrano, novillos de Escudero Calvo; día 8, 
con Francisco Pita y José R a m ó n Tirado, novillos 
del Pizarral; y día 14 de octubre, con «El Turia» 
y J o s é Luis" Serrano, novillos de doña María 
Dolores de Juana de Cervantes. 

Año 1957: Día 31 de marzo, con Litis Segura y 
«Miguelín», novillos de Ramos Matías hermanos. 

Total, nueve novilladas. 
Y como matador de toros ha tomado parte en 

la misma Plaza de Madrid, hasta qxte escribimos 
estos apuntes, en las'siguientes corridas: 

Año 1957: Día 8 de septiembre, confirmación de 
su alternativa, con Mario Carrión y «Carriles», 
mas el rejoneador Pérez de Mendoza y toros de 
varias ganaderías; y día 6 de octubre, con Juan 
Bienvenida y Marcos de Celis, toros de Flores 
Albarrán. 

Año 1958: Día 20 de abril, con Juan Montero y 
Juan Antonio Romero, toros de Torrestrella; y 
día 12 de octubre, la antes mencionada del Monte­
pío de Toreros. 

Año 1959: Día 21 de junio, con Juan Bienvenida 
y «Solaníto» y toros de Escudero Calvo; y día 12 
de octubre, con Juan Bienvenida y Antonio Cobo, 
ganado de doña María Lourdes Martín. 

Y año 1960: Día 8 de mayo, con Gregorio Sán­
chez y «Miguelín», más el rejoneador Mariano Cris­
tóbal ' toros de Torrestrella. 

V . N . — ( F i r m a ilegible). M e l i l l a . E n nuestro nú­
mero 842, co­

rrespondiente el 11 de agosto últ imo, y en esta 
misma sección, dimos cuenta de lo que usted nos 
pregunta referente a Paco Camino. 

/ . M . C.-~Barcelona. L a divisa de la ganadería 
de don Joaquín Buendía es 

azul turquí y encarnada. 
Y la de los toros de don Baltasar Ibán y Valdés, 

es rosa y verde. 

i 

No podemos traer a esta página los hierros de 
las ganaderías mencionadas en su escrito, porque 
son varios y consumirían mucho espacio; pero le 
recomendamos la adquisición del librito «Relación 
oficial de criadores de toros de lidia», que cada año 
publica dicha entidad, y contiene los hierros y las 
divisas, así como la procedencia, de todas las gana­
derías españolas . 

L a razón de que los toros de Miura ostenten en 
las plazas de provincias divisa coh los colores verde 
y grana y en la de Madrid verde y negra, la dio don 
Juan Miura, fundador de tal ganadería y bisabuelo 
del actual poseedor, cuando dijo que, al llevar por 
primera vez sus toros a la Plaza madrileña (año 
1849) con divisa verde y grana, tuvo conoci­
miento de que había otra vacada que ostentaba en 
tal ruedo dichos colores, y para evitar confusiones 
sus t i tuyó el grana por el negro cuando de corridas 
para la Plaza madri leña se tratase. 

L a expl icación ñó es muy convincente, porque 
la confusión que se quería evitar en Madrid podía 
producirse en otras plazas; pero la versión domi­
nante es ésta. 

F . M . —Barcelona. Sí, señor, un matador de to­
ros que no haya confirmado su 

alternativa en Madrid puede concederla a un 
compañero en cualquier Plaza, pues tenemos dicho 
y repetido que la confirmación no tiene significa­
ción alguna ni concede ninguna prerrogativa. 

Como toreadas por «Larita» en Barcelona, ac­
tuando de único matador, tenemos anotadas estas 
corridas: 

Año 1918, día 11 de agosto, con toros de Ba-
ñuelos y de García de la L a m a . 

Año 1920, día 25 de julio, con toros de Vil lalón. 
Y año 1927, día 18 de septiembre, con toros de 

Paiha. 
Allá van las alternativas concedidas en España 

desde 1936 a 1940: 
Jaime Pericás, el 17 de marzo de 1936, en Va­

lencia, de manos de Domingo Ortega, en presencia 
de «Rafaelillo» y con toros de don Antonio Pérez. 

Ventura N ú n e z «Venturita», el 18 de marzo 
de 1936 en la misma ciudad, concedida por el 
mencionado Ortega, en presencia del «Soldado» 
y Pericás, y con toros de Villamarta. 

Silvino Zafón «Niño de la Estrella», el 16 de mayo 
de 1937, en Barcelona, otorgada por «Pedrucho», 
con Noa ín de testigo y toros de Pellón. 

Pascual Márquez, el 27 de mayo de 1937, en 
Sevilla, de manos de Fuentes Bej araño, con Do­
mingo Ortega de testigo y toros de Pablo Romero. 

Cayetano Palomino, el 12 de octubre de 1937, 
en Talavera de la Reina, de manos de Antonio 
Márquez, con L a Serna de testigo y toros de Ga-
lache. 

Pedro Ramírez «Torerito de Triana», el 16 de 
julio de 1938, en Sevilla, de manos de «Rafaelillo», 
en presencia de Pascual Márquez y con toros de 
doña Carmen de Federico. 

Luis Díaz «Madrileñito», el 17 de julio de 1938 
(segunda vez), en Burgos, otorgada por Domingo 
Ortega, en presencia del «Estudiante» y con toros 
de García Boyero. 

Juan Belmonte Campoy, el 12 de septiembre 
de 1938, en Salamanca, de manos de Marcial 
Lalanda, con Domingo Ortega de testigo y toros 
de don Antonio Pérez. 

Manuel Rodríguez «Manolete», el 2 de julio 
de 1939, en Sevilla, concedida por «Chicuelo», 
con «Gitanillo de Triana» (R.) de testigo y toros de 
don Clemente Tassara. 

Mariano García Lora, el I9 de agosto de 1939, 
en Toledo; padrino, Marcial Lalanda; testigo, 
Domingo Ortega, y toros de don Antonio Pérez.' 

Francisco Cester, el 5 de mayo de 1940, en Zara­
goza, concedida por «El Estudiante», con Jaime 
Pericás de testigo y toros de don José de la Cova. 

Pepe Luis Vázquez , el 15 de agosto de 1940, 
en Sevilla, de manos de Pepe Bienvenida, coií 
«Gitanillo de Triana» (R.) de testigo y toros de 
don Francisco Chica. 

Francisco Casado, el 1 de agosto de 1940, en el 
Puerto de Santa María, otorgada por «Chicuelo», 
en presencia de Vicente Barrera y con toros de 
Villamarta. 

Y Rafael Ortega Gómez «Gallito», el 22 de sep­
tiembre de 19-10, en Barcelona; padrino, Marcial 
Lalanda, y testigos (la corrida fue de ocho toros) 
Domingo Ortega y Pepe Bienvenida, l idiándose 
cuatro de Sánchez Fabrés y cuatro del conde de 
la Corte. 
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PRINCIPALES GANADERIAS BRAVAS 

IL año 1914, don Alvaro Dávila y Agreda, mar­
qués de Vil lamarta , formó su segunda ganade­
ría, en fincas de Jerez de la Frontera, con vacas 

de Murube, Urcola y Medina Garvey y sementales 
de don Femando Pa r l adé , agregando después a di­
chas reses casi toda la ganader ía de don José Car­
vajal y un buen número de hembras de la del con­
de de Santa Coloma. 

A l fallecimiento de don Alvaro, en 1933, pasó la 
ganader ía a la marquesa viuda, y a la muerte de 
ésta —año 1941— aquél la se dividió en cinco por­
ciones, correspondiendo una de ellas a su hija doña 

r A-A (̂v̂ feck 

Mar ía Dávila y Garvey, esposa del t ambién gana­
dero don Ignacio José Vázquez de Pablo. Y és ta se­
ñora vendió su porción a don Clemente Tassara, el 
que, en marzo de 1942, la t r a spasó al m a r q u é s de 
Vil labrágima, de quien, en noviembre de 1944, la 
adquir ió don Salvador Guardiola Fantoni, vecino de 
Sevilla. 

Por primera vez en la Plaza de Madrid se conie-
ron toros a nombre de don Salvador Guardiola Fan­
toni, con divisa verde botella y oro viejo, ei dia 23 
de septiembre de 1945, los cuales fueron lidiados por 
las cuadrillas de Pepe Luis Vázquez, «Cañitas» y 
Luis Miguel Dominguín. 

Las reses del señor Guardiola Fantoni, por su bra­
vura, nobleza y excelente presentación, gozan dt 
gran cartel en todas las Plazas importantes, siendo 
numerosos los éxitos obtenidos por la divisa. 

Entre los toros punteros de esta notable vacada 
sevillana merecen destacarse los siguientes: «Borri­
quero», lidiado el 21 de agosto de 1947 en la Plazf: 
de Bilbao, toro de bandera, al que se dio la vuelta 
al ruedo, después de una gran faena de Manuel A l -
varez «Andaluz»; «Cantinero», «Azafranito» y «Pis­
tolero», jugados el 28 de abril de 1949 en Sevilla; 
«Ollanero», corrido el 10 de abril de 1930 en la mis­
ma Plaza de la Maestranza; «Ollambre», lidiado el 
14 de mayo de 1951 en Madrid; «Isletón», novi­
llo extraordinario jugado el 29 de junio del mis­

mo año, t ambién en Madrid; «Engreído», rejo­
neado por Peralta el 7 de junio de 1955 en la citada 
Plaza madr i leña ; «Ramito», el 19 de mayo de 1957 
on Madrid, etc., etc. 

Pastan las reses de esita ganadería , una de las 
mejores de la región andaluza, en la que predomi­
nan los pelos negro, entrepelado y castaño, en las 
fincas «El Toruño», «Cañonavarro»y «Mejorada», de 
los té rminos de Utrera, Coria y Puebla del Río, res­
pectivamente, en la provincia de Sevilla. 

AKKVA 
(Dibujo de S. Ferrari . ) 
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